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C A D A S E M A N A 

1 0 P U R A M E N T E T A U R I N O 

CUALQUIERA que sea la solución siempre nos 
importará m el aspecto puramente tauri
no del problema. Estas cuestiones, al margen 

de la actuación de los diestros en los ruedos, es ló
gico que sean tratadas serenamente, estimando con 
equidad los intereses de unos y de otros, sin que 
resulten admisibleX los iviva 
Cartagena^ del tenor frasass-
do, ni las declaraciones más 
o menos Tiistérlcas. según el 
lugar en que se pronuncien. 

Cada torero puede actuar c 
no, según le plazca, que es la 
de torear profesión liberal y 
por ello voluntaria; mas no hay 
per qué mezclar otros concep-
tod más elevados, y reservados 
para empeños de más noble al
tura, en asuntos que solamente 
afectan a conveniencias par
ticulares. A nosotros, que tan
tas veces hemos expuesto mo
destamente nuestro punto de 
vista» nos atrae más el aspecto 
taurino, y éste se refleja de una 
manera terminante en la foto
grafía que ilustra esta página. 
Es la Plaza Monumental de 
Méjico, en la corrida celebrada 
el día 16 de noviembre. £1 pie 
de la foto, que reproducimos li
teralmente,, dice asi: «Las cua
drillas hacen el paseíllo, viendo 
con tristeza los grandes claros 
en los tendidos»,. 

¿Cómo no sacar la conse
cuencia de este hecho que no 
hemos Inventado? En compa

ración con él, hay que anotar 
que en esta temporada se han 
celebrado muchas más corri
das en España que el año pa
sado, y que las Plazas se han 
visto extraordinariamente con-
curridas. Acaso consista en que 
despiertan una mayor expec
tación los toreros españoles. 

Otro hecho que exponemos con plena objetivi
dad, sin el menor asomo de ironía, ños lo ha 
dado también la -Información mejicana. Ultima
mente el diestro Ricardo Balderas ha confirma
do en Méjico una alternativa que habla tomado en 
Francia. Le damos más picanee a estos hechosJPorque 

no hay duda que, actualmente, en Barcelona se
dan más corridaf de toros que en Madrid —y ése 
es^l crédito del señor Balañá—; pero al buen juicio 
de los aficionados barceloneses no se les ha ocurrido 
solicitar que también allí se confiremn alternativas. 
Ni lo ha pensado Sevilla, que nos parece que es 
buena solera del toreo. Y ello no va en demérito 
de la importancia real que tienen Sevilla o Barcelo
na, no únicamente en el aspecto taurino. Como 
nada tiene que ver Méjico, nación y país hermano, 
al que nos unen vínculos entrañables, con tradicio
nes bien ganadas y mantenidas en materias tauro
máquicas. 

Poco deben contar en estos aspectos, ni menos en 
los genuinamente comerciales, altisonancias que pre-̂  
tendan ser patrióticas. La cosa es mucho más sen
cilla. . 

_ EWECE 
{Foto Cifrá-Esto. exclusiva para EL RUEDO). 
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G A N A D E R O S DE ANTAÑO 

En el área de la ganadería 
brava existen nombres de 
célebres -criadores de to-. 

ros que, por indiscutibles mé
ritos, pasaron a la posteridad; 
nombres que ni el tiempo. que 
todo lo borra, logró diluir en 
el yació. 

Por diversas transformacio
nes experimentadas por una 
ganadería, por multitud de 
personas que la hayan disfru
tado y, en fin, por las distin
tas maneras empleadas para 
su anuncio, siempre se la ci 
tara por el .nombre del dueño 
en cuyo poder adquirieron las 
reses crédito y nombradla. Y 
aquel nombre —aunque en la 
posesión de la vacada figuren 
otros no menos laudables— es I 
el que generalmente perdura, 
se recuerda y hasta se trans
mite de generación en genera
ción, sin interesar gran cosa a la masa aficionada 
el patronímico de anteriores, posteriores ni de ac
tuales propietarios. 

Adquirieron algunos títulos y apellidos de anti
guos y ya desaparecidos ganaderos tal prestigio, 
tal resonancia, tal fama, que difícilmente serán ol
vidados mientras a la fiesta de toros le quede un 
soplo de vida. 

i Quién no ha oído —en un apartado, en cual
quier tertulia taurina o en la misma Plaza— decir, 
por ejemplo} esos toros son de Veragua, de Martí
nez, de Saltillo, de Urcola, de Parladé, etc., cuán
do realmente aquellos ganaderos desaparecieron 
hace muchos años y las vacadas, pasando de ma
no en mano, pertenecen actualmente a otros se
ñores? 

Pues bien; a don Vicente Martínez, natural del 
Valle de Soba (Santander), y vecino de Colmenar 
Viejo» le cupo el honor de figurar en la historia de 
la ganadería brava como excepcional criador de • 
toros. Y de que su nombre, cual bien plantado es
tandarte, se meciese orgulloso a los aires de casi 
medio siglo y continuase —-y lo que Continuará— . 
durante el transcurso de otro medio, flotando en 
el ámbito taurino bajo el aura de la popularidad. 

Pero reseñemos concisamente, ya que el espacio 
de esta página no permite extenderse, como hubie
ra sido nuestro deseo, el historial ganadero de don 
Vicente Martínez. ^ 

De la provincia santanderina llegó á la Corte, en 
los primeros lustros del pasado siglo, un acaudala
do joven montañés llamado Vicante Martínez, afin
cándose al poco tiempo en el vecino pueblo de Col
menar, donde a la sazón, y en cuyo término, se ha
llaban las acreditadas ganaderías bravas de Maz-
pule, Manuel García Puente (antes Aleas), Ildefon
so Rozalén, Manuel Bañuelos, Juan Sandoval, Elias 
Gómez, Cura de la Morena, Lucas Pinto, Francisco 
Paredes, Mariano García de León (Téllez) y algu
nas otras. Alentado qüizá por sus convecinos y 
entusiasta partidario de la fiesta taurina, asi como 
gran conocedor del campo y del ganado, don Vi
cente Martínez sintió el deseo de poseer una gana
dería brava. Y si su envidiable posición económica 
te permitía satisfacer al momento el señorial ca
pricho, decidió, no obstante, esperar una ocasión 
favorable, que sin tardanza hubo de presentarse. 

Pastaba en las inmediaciones de Moralzarzal, 
pueblecito serrano perteneciente al partido judi
cial de Colmenar Viejo, la antigua y acreditadísi
ma ganadería fundada a fines del siglo xvni por el 
regfdor perpetuo del Ayuntamiento de Madrid, don 
Julián de Fuentes. Dicho señor formó repetida va
cada con ochenta hembras del campo de Salaman
ca y dos procedentes del diezmo de la célebre de don 
José Gijón, sustituyendo años más tarde las vacas 
de origen salmantino por otras de los hermanos 
Arratia, de Madrid, criadas asimismo de casta 
gijona. Y de tan alto cartel gozaban las reses del 
-señor de Fuentes, que al adquirir Fernando*VII 
para el Real Patrimonio la ganadería de don Vicen
te José Vázquez y nombrar director de la misma 
a don Manuel Gaviria, dispuso éste en la primave
ra de 1832 se echasen a las vacas vazqueñas varios 
sementales suyos y cuatro de don Julián de Fuen
tes, todos de sangre gijona. De den Julián pasó la 
vacada a su hijo don Juan José, quien la disfrutó 
quince o dieciséis años, sin que en ese lapso deca
yera el crédito de la divisa morada. 

Al consignar los anteriores y ligeros anteceden
tes nos hemos desviado del tema principal, pero de 
nuevo volvemos al punto de partida. -» 

El pica Jor Badila, en la Placlta de «Los Lloa
re j>s», tentando un eral —hoy pasarla por 
toro— de don Vicente Martínez, bajo la di
rección de «Frascuelo», que aparece en el 

burladero de ta Izquierda 

Decíamos que no tardó en presentarse a don Vi
cente Martínez la ocasión de conseguir una buena -
vacada. Y ello fué el año 1852, en que don Juan 
José de Fuentes, por tener que prestar atención a 
otros asuntos, vendió al señor Martínez lá totali
dad de reses con los derechos de hierro, divisa y 
antigüedad. Desde'tal momento preocupóse el nue
vo ganadero de adquirir pastos —puoa los que ya 
poseía eran insuficientes— y poco a poco fué com
prando,- onza tras onza, magníficas fincas en Moral-
zarzal, Guadarrama y Colmenar, tales como «Los-
Linarejos», los «Cercados del Bercocal», los de «La 
Cera», la «Cerca de la Nava», la de «La Matas «Los 
Labajos», etc., distribuyendo metódicamente en 
ellas el ganado al objeto de que el aprovechamien
to del suelo resultase eficaz con arreglo a las dis
tintas estaciones. 

No habíase cumplido el año de la adquisición de la 
ganadería por don Vicente Martínez cuando en la 
corrida de .inauguración de la temporada madri
leña de 1853, verificada el 28 de marzo; se jugaron 
cuatro toros, por-vez primera', asombre de don Vi
cente, en unión de otros Cuatro de Bañuelos. 

Y precisamente al ser arrastrado el segundo bi
cho, llamado «Chaparrito», perteneciente al señor 
Martínez, circuló por la Plaza la noticia de la muer
te del «Chiclanero», enfermo de gravedad hacía 
tiempo, y por cuyo motivo no pudo tomar parte en 
la corrida. Por tanto. Redondo no mjarió en el rue
do, como acabamos de.leer en extenso artículo pu
blicado en un periódico francés sobre los toros de 

Don Julián Fernández Martimz, nieto de don 
Vicente f último propietario en linea erecta 
—hasta su fallecimiento- de la famosa va

cada colmenartña 

El prestigioso ganadero de otras 
épocas, don Vicente Martínez, 
cuyo nombre es recordado aún 

por la afición 

•Mai'tfnez —¿así se escribe la historial—, sino en su 
domicilio. 

Si la vacada dé Fuentes estuvo conceptuada como 
lo mejor de lo mejor, en poder de don Vicente —al 
cabo de unos años de atinadas selecciones, concien
zudas tientas, retientas y abundante alimentación— 
llegó al más alto grado de la celebridad. 

Sin embargo, don«Vicente Martínez no se consi
deró plenamente satisfecho. A pesar de figurar sus 
toros a la cabeza, no sólo de los de la tierra, sino 
también de los andaluces, pensó en mejorarlos aún 
más, sobre todo en trapío y finura, haciéndoles per
der al propio tiempo algo de corpulencia. A tal 
efecto, y asesorado por «Frascuelo», espada que 
sentía marcada predilección por los toros de Martí
nez, se efectuaron varios cruces con reses de Anda-' 
lucía, especialmente con un toro berrendo en ne
gro de don Femando Concha y Sierra, con exce
lente resultado. 

El pelo castaño, predominante en los anímales, 
se animó, después del cruce, con algún berrendo en. 
negro y en colorado, ganando los toros en estampa" 
y finura. Bravos y de poder lo eran anteriormente, 
y bien solicitados estaban por las condiciones de 
agilidad y nobleza con que llegaban al último ter
cio. La fama de «los Martínez» fué, pues, en aumen
to y empresas importantes, como las de Madrid, 
Valencia, San Sebastián, Bilbao, Barcelona, Valla-
dolid, Zaragoza..., apresurábanse, antes de llegar el 
final de cada temporada, á ponerse al habla con el 
ganadero de Colmenar y contratarle verbalmen-
te —sobraban escrituras, porque las empresas con
fiaban en el criador y éste tenia conciencia de lo que 
vendía— una o varias corridas para sus combina
ciones del siguiente año. 

Eln abril de 1894 falleció don Vicente tras haber 
{»oseído la vacada cuarenta y dos "años, pasando 
a misma a sus hijos políticos, el magistrado don 

Juan Pablo Fernández y a don Luis Gutiérrez, por 
entonces alcalde de Colmenar, grandes aficiona
dos que se esforzaron por continuar la tradición. 
Muerto don Juan Pablo, siguieron al frente de la 
ganadería sus hijos y don Luis Gutiérrez, quienes 
todavía elevaron más el cartel de la divisa al efec
tuar, en 19.04, un cruce de las vacas mejores con el 
célebre semental «Diano», de I barra, del que obtu
vieron prodactos francamente extraordinarios. 

No llegó a ver don Luis Gutiérrez el resultado 
de la cruza por morir antes de lidiarse los primeros 
toros dé aquélla, haciéndose cargo de las reses sus 
sobrinos y copropietarios, entre los que figuraba 
don Julián Fernández Martínez, hombre inteligen
te, bondadoso y prototipo de la caballerosidad, 
último'dueño en línea directa, hasta su muerte 
en 1938, de la tan repetida y famosa ganadería de 
don Vicente Martínez, preferida en sus años triun
fales por el inolvidable «Joselita». 

Un lote de estas reses fué adquirido sobre el 
año 1925, por don Antonio Pérez Tabernero, poniSn-
dolo a nombre de su esposa, doña María Montalvo, 
conservándose actualmente por sus herederos, y el 
resto de lo que la guerra no pudo arrasar —muy 
pocas cabezas—, con hierro, divisa y demás dere
chos, hubieron de cedérselo, en 1940, los hijos de 
don Julián al duque de Pinoharmoso. 

Pero cuando aún salen a las Plazas toros de estos 
ganaderos, con las características de la cruza iba-
rreñd, hay muchos aficionados que, recordando la 
primitiva procedencia, exclaman entusiasmados: 
«¡Son de Vicente Martínez!»... j,Nro huelgan comen
tarios ante el nreî tigio de oe*fp uotnbre? 

ARCVA 



«ArmiUita» en su 
segundo, al que 
hizo una faena lar

ga y variada 

Antontó Bienvenida Inicia asi su faena 
al quinto toro, en el que, según la Pren
sa limeña, hizo su mejor labor de toda 

la temporada 

- - '-.---t -• , - - - . . . - • •-• ¿r-,-* 

U QUINTA CORRIDA DE LA TEMPORADA EN UIHA 

" A r m í l l i f a ' ^ A n t r n i í o B i e n v p n i d a y " R o v i r a " 

t o r e a r o n g a n a d o de d o n V í c t o r M o n t e r o , 

de t a V i ñ a 

Antonio Bienvenida tuvo su mejor tarde en Lima. Ai dar 
muerte a su sepndu. íué ovacionado y oMigado a saludar 
desde el ruetíu% al padre del torero, don Manuel Mejías 

T a m b i é n " A R M i L L i T A " y " R O V 1 R A " 
c o r t a r o n o r e j a s e n u n t o r 

1 

Antonio Bienvenida se do
bla valientemente con el de 
La Viña, y remata» de rodi
llas una serle- de buenos 

pases > 

Un adorno muy torero de 
Antonio Bienvenida en el 
toro del que cortó las orejas 

y el rabo 

«Revira» triunfó en 
•u primer toro, del 
que cortó las orejas 

«Revira» en una 
manoletina 

(Fotos «JoselUlo») 

{La entrada de esta quinta corrida de abono 
Produjo 892.705.00 soles oro peruanos, o 

sea, 60.416,15 dólares americanos) 



i1 

La despedida del lorea, en lima, de Joaquín Espinosa "ARMILLITA" 
Se c e l e b r á . u n (nano a mano "ArmiUita'- 'Rofira", bajo el g 

patrocinio de ia Asociacidb Nacional de Periodistas del Pertt 

Los toros fueron de "La Viña", dirisa celeste y blanca 

Fermín Espinosa, «Armülfts» (en 
América escriben Espinosa con zeda 
finai), y «Rovira», que le acompañó 
en el mano a mano de despedida 

del diestro mejicano 

m 
Armiíata» 

toreando por 
verónicas 

«Armillita» banderilleando 

Fermín Espinosa inicia su faena de muleta con un 
pase ayudado por alto 

El alcalde de Rimao, doctor 
Augusto Inostroxa, Impo- f 
niendo a «Arn^|llita» la me
dalla de oro que le fué otor
gada por el Municipio rí

mense 

«Revira» rematando 
un quite 

«Rovlra» toreando a{ 
natural 

(Fotos •Joselillo») 
9*< 

(La entrada en esta 
corrida fué muy 
mala, pues sola
mente sé recauda-
ron 18.143.08 dó
lares americanos, y 
la tarde transcu
rrió iris y monó

tona) 
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FUE hace ya muchos años. 
Lugar de acción, un cortijo andaluz; aquel 

cortijo de memoria gratísima en que don 
Eduardo Miura se pasaba la vida desdeñando las 
comodidades y los lujos de su morada de Sevilla. 

Era un día de gran fiesta. Algo relacionado con 
las jornadas del acecho y el derribo de reses, que es 
el mayor recreo y la más destacada solemnidad de 
los aficionados al arte de «Cúchares». 

Estábamos, en los prolegómenos de un opíparo 
y jubiloso almuerzo. 

La cristalería —aire cuajado—, brillando sobre 
los adamascados manteles, formaba un vivo con
traste con el oro envasado del vino de Sanlúcar. que 
burbujeaba en las cañas, preludiando las exquisite-
ces de un copioso yantar, 

Don Eduardo, el veterano prócer de rostro mitad 
campero y mitad aristócrata, quitaba importancia a 
las excelencias de su popular ganadería* 

—Mis toros —decía don Eduardo—no son ni me
jores ni peores que los de otro ganadero cualquie
ra. Lo que pasa es que están muy bien alimentados, 
y para ir a beber tienen que andar veinte kilómetros 
diarios —diez de ida y diez'de regreso—, y claro 
está, como hacen piernas —-patas, dijérase mejor—, 
por mucho que se les castigue en el ruedo, llegan 
a «da hora de la verdad» con todo* su poder. 

El que estas líneas me ha contado era huésped de 
honor de la amable casa; cortijo, mejor dicho, pero 
cortijo señorial, en que, como ya se ha dicho, don 
Eduardo se pasaba la vida. 

El convidado —un niño a la sazón, ya que con
taba dieciséis años mal cumplidos— no quitaba les 
ojos de una bellísima cábéza de toro que negreaba 
en la pared con una leyenda debajo, cuyas menudas 
letras no estaban al alcance de la vista del mu
chacho. 

—Dígame, don Eduardo, ¿a qué ejemplar famo-
só pertenece esa interesante cabeza? Porque, indu
dablemente, cuando usted ta tiene ahí, en lugar tan 
destacado y preferente, sus razones tendrá. 

—¿Razones? Díselas tú, Anto-
ñito—dijo don Eduardo, clavando 
sus ojos en la jovial fisonomía de 
su hijo, otro mozalbete de la misma, 
edad que el convidado. 

—Prefiero, padre, que se lo cuen
tes tú. 

—Pues allá va. Señores... De esto 
hará unos diez años. Un día, como 
éste, de gran batuda ed esta casa, 
nos hallábamos «todos» esperando, 
entre caña y caña, la hora sabrosa 
del almuerzo. 

* Digo «todos», y digo mal. Nos fal
taba Antoñito. Antoñito, que conta
ría por aquel1 entonces sus seis añitos 
fuertes. 

La madre (¿cómo no? ¡La madre 
había de ser!) echó de menos al chi
quillo; se asomó a ese balcón, y un 
grito —-ahogado casi instantánea
mente— salió de su garganta. 

—¡Mira,.Eduardo, mira! —exclamó 
como muerta. 

Al asomarme quedé aterrorizado. 
En la corralada inmediata - co

rralada que cata debajo mismo del 
balcón— se encontraba este niño... 
¿Y cómo se encontraba? |Aun me da espanto 
recordarlo! 

Inconsciente y osado, como todos los niños, sin 
encomendarse a Dios ni al diablo, se había metido 
por entre los firmes de la talanquera, y ya en pleno 
apartado, se entretenía en acercar con la mano unas 
híerbitas al hocico babeante de uno de los seis gran
des toros que se hallaban en espera de ser encajo
nados para una corrida que debía celebrarse en Va-
lladolid unas horas después. 

Atraídos por el ahogado grito de la madre, todos 
los comensales corrieron a) balcón; y yo, haciendo 
un sobrehumano esfuerzo y rog ndo a todos que 
callaran, con voz tranquila y reposada dije asi a mi 
pequeño: 

—Sube, Antoñito, que te estamos esperando para 
comer. 

Y como el chiquitín se resistiera, añadí aparente» 
mente sereno: 

\ 
—Sube, Antoñito, sube. Luego volverás a bajar 

y seguirás dando de comer al torito. 
El niño obedeció por fin, y lentamente, y no de 

muy buen? gana, abandonó el cercado. ^ 
Cuando le vi fuera de peligro sentí que las fuerzas 

me faltaban y estuve a punto de caer. 
Pocas horas más tarde telegrafiaba a Valladolid 

rogando se me reservara la cabeza del toro (que por 
cierto fué muy bravo e hizo Una gran faena); y cuan^ 
do, accediendo a mis deseos, me fué enviada la tes
ta del astado, la hice disecar y la puse esa placa. 

En ella consta el nombre del toro y la fecha —para 
mí inolvidable— en que estuve a punto de quedar
me sin hijo. 

El individuo que me refirió esta curiosa anécdota 
se llama don Fernando Díaz Giles, capitán más tar
de de nuestro glorioso Ejército y en la actualidad 
ilustre compositor, con cuya amistad y colabora
ción se honra el que suscribe. 

El nombre del toro no me lo ha podido decir nú 
fraternal amigo Fernando, porque no lo recuerda; 
pero bien mereció llamarse «Nobleza», porque «no
bleza», y no pequeña, fué la que demostró al dejar
se acariciar y obsequiar por la menuda manecita d«fl 
inconsciente pequeñuelo. > 

Por la transcripción, 
JAVIER DE BUHOOS 
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T o r o s e n B u e n o s 
(Siglo x v n i j 

pgll JPl'l S V HISPANIARUM Rfi^ 
fCt- //w 'isninutftts inUr f/rj 

i 

Felipe V 

Fernando 
Vi l 

POSEEMOS noticias de fiestas taurinas en el si
glo XVIII en Buenos Aires, más frecuentes y 
circunstanciadas que las que hemos reseñado 

del siglo anterior. En 1702, es decir, ;en el segundo 
año del siglo, se celebran corridas*por la jura de 
Felipe V, el primer Borbón, como rey de España, jr 

; de ellas hay constancia y noticia. 
Sucesos faustos o fechas memorables se festejan 

normalmente con estos regocijos. La toma de Orán 
en 1832, que tanto entusiasmo produjo en España, 
tuvo su repercusión jubilosa también en Buenos 
Aires, y entré otros regocijos que se disponen figu
ran los toros. En l̂ s cuentas qUe se conservan de 
estas corridas consta que se emplearon 15 carréta-
das de madera y xxo cuaros para formar la barrera 
y el toril; que se consumieron dos barriles de vino; 

, que se pagó a dos toreadores 120 pesos por los cuatro 
días en que trabajaron, y que la orquesta contratada 
se componía de tres negros que tocaban la ca ja, el 
tamboril y el clarín. 

La jura de Fernando VI tuvo lugar el 10 de abril 
de 1747. En el libro de acuerdos capitulares existe 
una relación de las exequias por el rey muerto y 
los festejos celebrados en hon%r del nuevo soberano. 
De ella transcribiré lo referente a la fiesta taurina. 
Es así: «Siguiéronse después cuatro días de toros, 
para los que estaba dispuesta la Plaza circunvalada 
en cuadro de ella, con tablados vestidos de colga
duras, damasco y tafetán, cuya vistosa variedad, 
juntamente con el tremoleo de copia dé banderas y 
gallardetes enarbolados al viento, causaban un pla
cer muy gustoso, sin que hubiere persona alguna 
poco contenta. Estaba un concierto de música in
mediato al asiento del gobernador y cabildo, ctíyos 
instrumentos se tañeron ai tiempo del refresco ge
neral que á todos se dió de dulces de varias especies 
y bebidas correspondientes, costeando esto, como 
también los toros, el alcalde de primer voto y el 
alférez real, por no hallarse la ciudad con medios 

• algunos para hacerlo. Vinieron a la lid los tres gala
nes que rejonearán vestidos en cuerpo en bien brio
sos caballos, cada uno con su criado para alcan
zarle los rejones después de empleados los que te
nían a la mano. No faltaron algunos diestros ca
peadores que mostraron con bizarría su habilidad 
y otros en manifestar la que tenían de clavar ban
derillas a una y otra parte de la cerviz de los 
toros. Algunos de los más feroces ensillados con 
un jinete que se burlaba de sus sangrientas iras, 
corriendo toda la Plaza deshecho en cólera sin que 

^ pudiera hacer moción en el jinete. Empezáronse 
las fiestas a las cuatro de la tarde y acababa a las 
siete y, media, que es el tiempo de dar la oración.» Carlos 111 

Tiene este pasaje singular 
importancia,* porque de él se 
puede deducir el • carácter de 
estas fiestas y las suertes que 
en éUas se practicaban, como 
luego indicaré. Por de pronto, 
el montar los toros, que el ar
gentino Mariano Ceballos ha
bía de popularizar en España, 
ya se practicaba en la Argen
tina en fecha muy anterior. 

Las fiestas, como hemos vis
to, empiezan teniendo un ca
rácter y motivo religioso, se 
extienden luego a celebrar su
cesos faustos y se aprovechan 
finalmente para a-llegar recur
sos, a obrar benéficas o de uti
lidad pública. Pero en esta 
época las corridas se saldaban 
generalmente con pérdida,, y 
en las de carácter benéfico los 
vecinos contribuían con-su tra
bajo y sus prestaciones volun
tarías al mejor resultado. Hay 
que tener en cuenta que a me
diados del siglo XVIII, la po
blación de Buenos-Aires pa
saba poco de los 10.000 habi
tantes, y por tanto, la concu
rrencia a un espectáculo de 
costosa organización y precios 
proporcionados no podía ser 
muy numerosa. > 

Pero aparte est̂ s fiestas, que « 
podemos llamar comunes, se 
celebraron más en ocasiones 
solemnes, y _ de las corres
pondientes a la jura de Car

los III, verificadas en la segunda mitad ce noviembre 
de 1760, poseemos noticia circunstanciada en re
lación que reproduce don Alejandro Rosa en su li
bro «Aclamación de monarcas católicos» (Buenos 
Aires, 1895). Según ella, se celebraron seis corridas, 
en las que se corrieron no menos de 200 toros; la 
construcción de la Plaza se sacó a rematé en la 
suma de 200 pesos; el espacio cercado para la lidia 
tenía hasta 60 varas de ffent̂ ; el preció era de 
cinco pesos por vara, y algunos obténían oor menos 
alquiler el espacio para poner una carreta, en vez 
del andamio, y hacerla servir como palco. «Los que 
ejecutaron a pie divirtieron, al concurso suficiente
mente, y se tuvo la satisfacción de ver este ejercicio 
sin alguna notable desgracia que desazonase el áni
mo de los que asistieron», dice la citada relación. 

Las suertes que parece se ejecutaban con más 
frecuencia eran la lanzada, la,vara larga, los rejo
nes, el «gilete» o rehilete, las banderillas y el capeo. 
El estoque para matar se usaba ya en 1772, y en 
este año cobra el 'célebre Mariano Ceballos y00 pesos 
por matar con espada. Además, se jineteaba al toro 
y se hacían los demás ejercicios camperos que se 
usaban en toda América. En cada uno de los días 
de corrida se hizo salir a la Plaza un toro encohetado, 
y en el primero se engalanó otro que c3.usó muy 
buen efecto. En el último día un chulo s' lió, jinete 
en un toro bravo, manejando con las manos ruedas 
de fuego y cohetes. 

Merecen asimismo mención l?s fiestas que cele
braron ,el restablecimiento de una grave enferme
dad del gobernador don Pedro "Ceballos, en 1763, 
Para mayor brillantez se suprimieron las de San 
Martín de aquel año, fundiéndolas con las nueva
mente proyectadas. En estas fiestas se corrieron 
86 toros. 

Aun se celebran más fiestas notables en aquel 
siglo, y de ellas y algún incidente curioso daré 
cuenta en próximo artículo. 

JOSE MARIA DE COSSIO 



E l PLANETA DE IOS TOROS OTRA VISION DE LA EIESTA 

picador y el ajedrez | ALFREDO lUARQUEBIE 
y "El torero y su sombra" EL picador Salustiaoo Rkó, (cSevillanito», eta un h-jtzn jii!gad.or de aje

drez. Esto, a primera vista, parece raro. Pero no" lo es. digc 
qu© entre los picadores abunden los que se dedican a torturarse ia 

cabeza pensarído en jin mate. Les picadores, en general, es .gente qué 
tiene la cabeza ya^nvúy torturada de siû o, merced a los porrazos que, 
pese a los petos, siguen dando los torCs. Se iha hablado mucho d« loa 
porrazos de los picadores. Son muy dignos de consideración, desde hse-
go, y «hay qíte tener una vocación irr^iatible de picador para exponerse 
a «dios. ¿Cómo nace la, vocación de picador? Es éste un misterio, tan in
explicable como el de la radio, por ejemplo. Ed shecbo eg que cada cua
drilla Itaara dos picadores. Y que, por tanto, • nunca tfaltan vcluntarios 
partí los porrazos. ¿Son los porrazos tan tremebundos como se imaginan 
los espectadores ^ Tal vez sea hasta acostumbrarse a eJIos. Perc aquí está 
el quid : en acostumbrarse. 

Una noche estábamos en cierta taberna madrileña, donde, se reúne 
mocho habitante del planeta de los tonos. Uno de los dependientes habla
ba de que él quería sty picador. 

—¿Has probado ya si sirves ?—'le preguntó un banderillero zumbón. 
—Yo sé montar a caballo. En mi pueblo tuve una jaca que...' 
—No; si no se trata de eso. ¿Tú te has tirado alguna vez, por gus

to, por un precipicio? ,< 
—¿.Por im precipicio? No ; no, señor. 
—Pues ésa es la pniel'a. Lo dé menos es saber montar a caballo y 

pegarle a los toros. Eso viene luego. Amtes es indispensable apencar con 
el precipicio. Pero, buetío, a peáar de que aquí no hay ninguno a mano, 
yo te voy a decir al instante si sirves para picador o no.. ¿Tenéis por 
ahí una escalera? 

-^lEñ la cueva está. 
1—Pues súbela.- ;' • • 
—Para qué? .. * , • r̂;" 
—Tú súbela. 
Y el aspirante a picador trajo la escalera. 
—•Arrímala contra el muro. Súbete al último peldaño y déjate caer a 

plomo. Si caes con gracia, !ú serás" mejor picador que Miguel Atienza, 
que es -el único que ¿e ha hecho lico picando tores. 

' El'dependiente no se lo hizo decir dos veces. Ante cil asombro de tc-
dos se subió a la escalera, y cuando estaba en Ib alto, le dijo al ban-
denlleio: " / 

—¡A ver si es así! . , 
Y se dejó caer desde lo míenos dos metros. 
Se levantó sonriente. • r 
—•¿ Sirvo o no sirvo ? 
Una ovacî a cerrada y entusiasla premió su hazaña, y quedó procla

mad», entre'risotadas y vásosde vin%, como futura figura de los ¡picadores. 
Decía aj principio de estas líneas que no me parece raro que un pi

cador juegue al ajedrez. Lo extraordinario, lo verdaderamente digno de 
admiración es sentir la vócación despicar toros. Una vez en posesión áz 
ella, un' hombre puede, acameter todas las empresas que se le antojen, se
guro de que todâ  se le figurarán juego de niños. En el juego del aje-
drez, aunque a veces les niños' ganen a los hombres, &e necesita una ca
beza mliy firme, seriedad, aplomo , una cabeza a prueba para «oportar 
sin fatiga las mil y «na incidencias a que da lugar la táctica ajedrecís
tica. Se me podrá decir que par5 jugar al ajedrez se necesita pensar, y 
para aguantar batacazos, no, A un toro que se arranca derecho 'y con 
fuerza no se le pifede engañar con un salto del caballo que le descon
cierte, y, en caanbio, en eft ajedrez sí es posible desbaratar con un hábil 
movimiento, bien del oaiballo o de cualquiera otra pieza, el ataque del 
adversario, j Ah, pero es que para exponerse al parrazo es preciso pen
sarlo, antes, y el hofimbre que a ellq se decide será . siempre un hombre 
de cabeza muy firme y aplomada! 

Este argumento se podrá calificar de dapcioso ; pero si se me)dit| des
pacio, se verá que n# hay tal. Lo que sucede es que los ioicadores ŝ n 
gente alejada de los aíttbientes doode el ajedrez ge desarrc-lla, y prefie
ren el mus u otro juego parecido. ¡Pero si se decidieran a jugarlo, ter
minaban en tmds días con Arturito Pomar ! Y si no, ahí está Salustiapno 
Rico, ««Sevillanito», que en su barrio de Pardiñas DO hav ruien se le re
sista ante un tabléro. Y ante el toro, pega aíto y pega fuerte. 

ANTONIO DIAZ-CAÑABATE 

ALFREDO Marqueríe, con su 
intuición fina, su agilidad y 
su talento de escritor y. una 

calidad de observador de la vidK, 
alejada^ de los perfiles vulgares, 
ha escrito una novela de toros. De 
toreros, mejor. Y aun nos permi
tiríamos sutilizar más: de torero; 
de un torero ideaí que tiene ló- . 
g i carneóte muchos puntos de co
mún con los toreros del día, pero 
que no- se parece en concreto a 
njpguno de ellos. 

Deliberadamente; Alfredo Mar
queríe ha huido de toda posible 
semejanza, y «fllb le ha llevado a 
fundir en una misma figura las 
costumbres taurinas del ayer ŷ del 
hoy, péro con acento visible de 
las más modernas. Alfredo Mar-
quería ha escrito una novela im
portante. Quizá amarga. Porque 

E,l torero y su sombra» Je todo tiene joaenos del cromo chillón de la 
pandereta española. Es 'un proceso interior hondo, angustioso, que el 
escritor va desarrollando entre imágJhes brillan*e8 y observaciones rmiy 
agudas, para mostrar, no la 'luminosidad y hasta la superficialidad de 
los triurafos ruidosos en «1 ruedo, ni las falacias de la popularidad, sino 
una sucesión de estados íntimos,, a los que los (eaficionados», y hasta 
Us miemos partidarios del dáesíro.de moda siuelen permanecer ajenos. 

Donde otros tvieron lo pintoresco, lo gayo, lo somíaqro de unas vidas, 
más de tós demás que de ellos, con sus cortiejos de adulación en la 
momentaneidad del. éxito, V las pinturerías convencionales, y las facha-, 
das de unas juergas con flamenco, con vino y con cande, Alfredo Mar
queríe ha percibido el latido Rumano dé unos hombres que cadia día 
de los que salen a jugarse la vida frente a las astas finas tíe las re-
seá bravas tienen que eludir, sin que lo consigan siempre, unas razp-
nes de entrañable sensibilidad. La novela de Alfredo Marqueríe es el 
drama del torero, ¡nO en cuanto ídlclo de las mrudhedumibres apasiona
das; más bien, en el comgpilejo de su lucha íntima, impiílsado, como 
otros tááktfcs (hombres, por el afán de edevarse sobre la condición hu
milde en que le sitjió el Destino, y teniendo que vencer la sombra mala 
tkl pniédo, que paraliza en un momenito dado la decisión tenaz hacia 
las más nobles ambdeiones de cariño de hombre y de paz ds hogar. 

«El' torero y ten sombra», jidmirable ^tudio psicológico a lo Proust, ' 
apura di matiz de situaciones puntiagudas, y junrtb al- desdcfolaanienitc 
de la personalidad del itorsro y del hombre, describe con deleotació-á 
figuras y paisajes y traza con garbo y con acusado sentido crütido y vi
vas expresiones coloristas, el relato de una corrida de toros, desde qute 
«los mozos de espadas preparaban y colgaban los captetes, doblados so
bre las tablas, como sí pusieran colgaduras en la barrera», hasta que 
el protagonfeta —«Juan Toledano»— «s izado en hombros y paseado por 
la#enarenada superficie, y íllevado así hasta fuera del coso, «como el 
Santo de unj* procesión de pueblo que hubiera sido descabalgado de 
las andas». * * ; 

Por la novela de Alfredo Marqueríe {Masan el •señorito protector, 
"que suele cobrarse con usura Aas primeras recomendaciones vacilanties; 
y el mozo de estoques que resuelve los mil menudos problemas y es él 
confidente más.fiel en los momentos de temor o de duda; y el apode
rado, exigente antes que nada de que se cumplan los contratos ; y el 
crítico; y el animador del banquete invernal; y esa mujer ¡rubia'que 
acostumbra a ser, como el miedo, otra -sombra mala ele los«*riiunifedo^ 
res; y la señorita que pide un autógrafo, y tantos otrog. personajes 
pintoresoos de la fauna que rodea a los toreros que alcanzaran la for
tuna y la fama. _ 

Comió entraña de la tesis de «El torero y su |ombra», Marqueríe 
pinta, paralelamente al «misterioso», un tipo magnifico de mujer 
—Alicia-r, que es la emoción pura, de naturaleza primaria y sana, en 
la que «J^an Toledano» —el piotagoniata.—' hubiera querido refugiarse 
definitivamente de haber pedido evadirse de su. gino trágico. 

1 «El torero y su sombra», que lleva unas primorosas ilustraciones de 
Ugalde, es una novela de apasionante intensidad y acaso más breve 
de lo que el tema y el dominio que de él tiene Alfredo Marqueríe 
permitían. Pero con él signo," no frecuente, de va), buen castellano y 
de una interesante originalidad. 

NI. C. 
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r intervinieron los matadores de toros Mario 
Cabré y llórente y varios novilleros, y filé el 

recurso para limpiar los corrales T 

En espera de co- Las cuadrllla& hacen el paseo un poco en 
menzar el festejo plan de andar por casa 

Hubo novillos que hasta 
se. picaron 

Un remate de Ma
rte Cabré 

Un lance Llórente 

Isiáro I 

«Minuto» 
reando al 

fural >íarin en un apurado pase de rodillas 

El actor de cine NazzaH pre
sencia el festival {Fofos Valls) 

Los posos de la temporada 

EL domingo, día 23, se cele
bro un festival en Xas Are 
nos. con la' intervencioa de 

dos matadores de toras —Cce-
bré y Llórente—. dos novilleros 
—•Minuto» e Iskbro Marín— y 
un principiante aveniajado, José 
Rodrigues García. Fué di recur
so más a proposito para IknpfaT 
los corrale» de residuos pito-
nudos, aunque se dice que el 
domingo próximo se efectuará 
en la misma Plaza —con otros 
astados sobrantes--- una media 
comida matutinOr en la que ac
tuará dicho Rafael Llórente de 
único matador. Allá veremos. 

Un bicho de Tassara, otro de 
M. González y tres de MuriDo 
Pizarra, se lidiaron en este fes
tival; Cabré no pudo hacer na
da de provecho con el que le 
tocó, de lidia difknl; el repetido 
llórente estuvo muy bien con 
capa, muleta y estoque, y cBó la 
vuelta ai ruedo; «Minuto», pin
turero y alegre en todo, incluso 
en banderillas, obtuvo las dos 
orejas de su novillo; Isidro Ma
rín corló una del suyo, por lu
cirse al torear de muleta y cd 
matar, y Rodrigues Garda pudo 
cortar la del que cayó en sus 
manos, si, después de manejar 
—como manejó— percal y fra
nela con arte y buen gusto, hu
biera estado, más breve con el 
pincho. 

Estos tres últimos diestros oye 
ron música en sus respectivas 
faengs, y para eQos fueron los 
aplausos más nutridos de la 
tarde : otra taxde que a la pri
mavera robó el otoño. 

D. V. 
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El clamoruso triunfo de un torero español en Lima 
Dos de los seis toros de "la Viña" que 
AIVT0NI0 BIENVENIDA estoqueó en la 
corrida de su beneficio en la Plaza de Acho 

t ú 

«Olivarefto». número 12, de la 
ganadería de La «Viña, jugado 
en quinto lugar» al que Antonio 
Bienvenida cortó, las dos ore
jas después de obtener idéntico 
premio en los toros corridos en * 
segundo, tercero y cuarto lugar 

«Principe», número 21, de la 
ganadería de La Viña, toro que 
cerró Plaza y que por sus má
ximas dificultades y notorio pe
ligro puso a prueba el valor y 
el dominio de Antonio Bienve
nida, obteniendo en su lidia un 

destacadísimo triunfo ^ 

IA nota más sobresaliente de 
la semaña taurina lia sido, 
sin duda, el eco de la triun

fal actuación de un torero espa
ñol en Lima. Antonio Bienv«ii-
da ha querido cerrar su brillari-
tisima actuación en la Plaza de 
Acño superando su famosa tar
de del Montepío de Toreros, de 
Madrid. Y como en la dorada 
fecha del 21 de septiembre, el 23 
de octubre, con motivo de cele
brar ¿sn beneficio, se encerró 
solo en la Plaza limeña con seis 
toros de La Viña; Siete oréjas y 
cuatro rabos constituyeron el 
caudal de trofeos legítimamente 
conquistados. Bajo esta cifra, 
más dada a la estadística del 
éxito, ya puede suponer el afi
cionado qué» clase de faenas, qué 
mérito en ellas, qué derroche de 
temple, de graciaj de valor y de 
arte no habr^ atesorado la me- % 
morable tarde. Para una figura 
der toreo, cuyo historial .está ja
lonado de sensacionales acier
tos —¡laá fechas inolvidables 
de éste torero!—, es$e enorme 
triunfo de Lima, colofón de tres 
anteriores actuaeiorifes a cual más altiso
nantes, l}a venido a ser la consagración de
finitiva, ante un nuevo público, qué en el 
arte de Antonio Bienvenida no se pone 
nunca el sol. Pero es de advertir que la 
nueva hazaña ha sido realizada* con seis 
toros de esos que hacen suspirar de con
tento a los viejos aficionados. ]Para que el 
éxito nó tuviese precedentes! 

Antonio Bienvenida pudo muy bien ali

viarse matando una corrida cómoda y al 
uso. Y prefirió, en cambio, para mayor lu
minosidad de su nueva gesta, encerraréé 
cqn seis toros que dieron en la romana un 
promedio de 320 kilos en canal. 

Asi, sencillamente, como sencilla y hones
ta y responsable es la virtud de este sobe
rano artista. Y para que todos puedan com
probar la certeza, sin hipérbole, de nuestro 

aserto, reproducimos en esta página las fo
tos de los toros corridos en quinto y êxto 
lugar en la histórica corrida que comenta
mos. Dichas fotos prueban'documentalmen
te —nunca hubieran llegado a nuestras 
manos unos testimonios más definiitivos-j-
el irrefutable triunfo (conseguido por Anto
nio Bienvenida en Lima. 

A. O. 



I D A S P I N T O R E S C A 

FUÉÍ este picador de torog uno de lós personajes 
más populare^del siglo xix. 

iQu este respecto, el nombre del célebre 
lidiador nada tuvo que envidiar al marqués de Sa
lamanca, creador del aristocrático barrio que lleva, 
su nombre y precursor de las lineas férreas espa j 
ñolas. 

Untre otros bombrea públicos.que durante el ci
tado turbulento «igio destacáronse en la política y 
en la Ut&ratura, oltro prócer, el primer marqués de 
Santa Ana, fundador de L a Correspondencia de Es- . 
pana, y el famosísimo madrileño Felipe Ducazcal, 
ocuparon el primer plano de la actualidad, y en las 
crónicas de la Villa y Corte de tan pretéritos tiem
pos sus nombres sá citan con frecuencia en los su
cesos más culminantes de aquel Mfedrid que ya pasó 
a la Historia. ' 

José Bayard Cortés fué, repetimos, tan popular 
como todos los citados, y su cultura, a pesar de la 
rudeza de su profesión, lé permitió tener fácil acce
so en los lugares donde se reunían las personalida
des más distinguidas de la época. 

Tocaba el piano con exquisito gusto, hablaba co
rrectamente el francés, cantaba muy bien y en los. 
escenarios se hizo aplaudir interpretando maravi
llosamente toda clase de tipos. 

Pero Pepe «Badila» —así le llaniabán sus ínti
mos— había nacido para ser picador de toros, y tal 
vocación sentía por este oficio, que todo lo supedi
tó a él, renunciando a ios laureles que en otras ac
tividades pudo iáeilmelnte conquistar. 

Su pintoresca existencia, cuajada de curiosas 
anécdotas, ofrecía materia extensa para haberla 
llevado a un libro; pero-los escritores de su tiempo, 
divididos en «lagartijistas» y «fraseuelistae», pres
taran más atención a Rafael y a Salvador que al 

- primer diestro que empezó a dignificar a los artis
tas de la calzona y el castoreño, hombres, por lo 
general, entonces, analfabetos* bajamente consi
derados socialmente. "* 

E l que años más tarde fué famoso varilarguero 
nació en Tortosa el 19 de marzo de 1858, siendo sús 
padres Eugenio Bayard, de nacionalidad francesa, 
y Barbara Cortés, madrileña. -

Huérfano de padre a los once años, se trasladó 
con su madre a la Corte, ingresándo como aprendí? 
en un taller de tapicería. 

^Convecinos de la familia de Manuel Martínez, 
«Agujetas*, otro gran picador, con el que años más 
tarde compáttió triunfos y ovaciones, hizo con éste 
amistad, siendô  el motivo de que el pequeño Ba
yard se aficionara a los toros, presentándose en una 
corrida de becerros celebrada en Santander el 1870-

Á pesar de su corta edad —<loce años—, se dis
tinguió durante el primer tercio, percibiendo por 
su trabajo doce duros, con los que regresó a su do
micilio contentísimo y resuelto a dejar 
el tapizado de butacas y divahes. 

Ya mozalbete y asiduo concurrente 
a las fiestas que se celebraban en la 
Plaza de la Puerta de Alcalá y a las 
primeras que empezaban a darse en la 
últimamente derribada, empezó a f re-
cuentar el »eélebre Café Imperial de la 
Puerta del Sol. donde «Frascuelo» te
nía su tertulia, y en él f%é presentado 
al inolvidable espada granadino por el 
también matador de tprosi Gonzalo 
Mora, «Bandolina», lidiador éste que 
recomendó al muchacho para que ac
tuase por yez primera en la citada ca-

Banderilieando a caballo en la des* 
pedida de «Frascuelo» 

pital de la costa cantábrica con el apodo «Brazo 
de Hierro», apodo que por iniciativa del mismo ^ 

. Gonzalo cambió por el de «Badila». 
A «Frascuelo» le hizo gracia la vivacidad del re

comendado, y tal interés se tomó por él, que le uti
lizó como mozo de estoques, entregándole para su 
cuido los caballos que poseía. 

Por esta circunstancia, «Badila* se hizo un for
midable jinete y Salvador no vaciló en ayudarle. 

Aseguran sus biógrafos que hasta el año 1877 «Ba
dila» no se présentó en Madrid como picador. 

Nada más lejos de la verdad. 
En la tardé del 6 de noviembre del 76 se celebró 

en el coso madrileño una novillada, en la que, lidian
do reseS de Núñez del Prado, torearon, mano a ma
no, Félipe García y Angel Paátor. 

Y en esta novillada, que presenció su padrino 
' «Frascuelo» desde Un palco, trabajó por primera 
^vez «Badila» ante los madrileños aficionados. 

Citando Salvador fué herido* gravísimamentó eft-
la misma Plaza por el toro ^Guindaleto», de Ada-" 
lid, el 15 de abril del año siguiente, «Badila», que 
se hallaba en el callejón, al ver a su pr^ector heri-
doí, se arrojó al ruedo y temerariamente se hizo car
go dél diestro de Churriana, conduciéndole a la eh-

. fermería y no abandonándole hasta su Curación. 
Este y otros rasgos fueron motivo para que «Fras

cuelo» le dispensara un gran Cariño, hasta el e?tre-
. mo de redimirle del servicio de las, armas para que 

no se retrasara en su carrera picanderil. 
En este aspecto «Badila» fué extraordinario, fi

gurando en las cuadrillas de los más afamados es-
* padas. 

Jinete excelente, con un brazo izquierdo que lle
vaba como quería a los caballos más resabiados, era 

" al propio tiempo un artista que se ajustaba muy 
bien con los toros, pegándolos en el morrillo y sal
vando en lo posible la vida de los semovientes in
defensos entonces de los buidos pitoáes de los cor-
núpetas. , 

Su amor propio no permitía queWro sobresalie
ra estando él en el anillo, y eraVen suma, un exce
lentísimo torero, queridísimo por los públicos. 

Fuera del toro, ya hemos dicho qué su'populari-
dad fué también enorme. 

Vestido de etiqueta asistía al'Teatro Real, ad
mirando las portentosas facultades de Elena Sanz 
y Julián Gayarre. 

Otras veces, en los Jardines del Buen Retiro, con 
su simpática y amena charla, deleitaba a cuantos le 
escuchaban,̂ y en las romerías de San Antón y San 
Eugenio, vestido a la jerezana y montando briosos 
caballos, era la admiración de los romeros. 

En el escenario de Apolo, en diferentes fiestas, 
desempeñó como actor «graciosos papeles, y de ta
les disposiciones hacia alarde en el arte de Talía, que 
no faltó empresario que pretendiera contratarle; 
en los salones de distineuitfas familias interpretó al 

f 

«Badila» vestldo/a la andaluza. En la cogida de 
«Frascuelo», coseofeando una ovación y muleteando 
con la mano Izquierda a un toro. (Alegoría de Perea, 

reproducida por Almazán) 

piano a los más famosos compositores, y no se cele
braba verbena o fiesta madrileña en la que «Badila* 
no estuviera presente, adaptándose al ambiente de, | 
cada una de ellas, creciendo cada vez más su popu
laridad. 

Pero, con todo ello, -en su aspecto de picador de 
toros tuvo grandes genialidades. » 

E l año 1892, toreando en una Plaza levantina, 
sufrió una caida al descubierto, y «Guerrita» le hizo 
un formidable quite, que terminaron toreando al 
toro al alimón-

En otra ocasión, en la Plaza madrileña, quitó 
desde fti caballo la divisa a un toro de cinco 
años. \ 

En las corridas celebradas en París, con motivo 
de su famosa Exposición, pidió permiso, y vestido 
de picador, banderilleó a una res al quiebr^. 

En la despedida de «Frascuelo» —12 de mayo 
de 1890— banderilleó a caballo, a dos manos, al 
cuarto astado, clavando un magnífico par, sucesos 
taurómacos recogidos por el pincel de Daniel Pe
rea admiraVdemente, y que, publicados eh L a Lidia, 
reproducimos hoy como prueba irrefutable de esta 
narración retrospectiva. 

En otras ocasiones rejoneó a la española y a la 
portuguesa, y como demostración-de que conocía 
todas las suertes del toreo, el 18 de diciembre del 
año 1881, vestido de paisano, mató en Madrid un 
toro de Adalid en el espectáculo benéfico organiza
do por la Institución de Caballeros Hospitala
rios. 

Esta fué la pintoresca vida del famoso torero 
José Bayard Cortés, « B a d i l a » , queridísimo del 
pueblo madrileño, que, hondamente impresionado, 
recibió la noticia l̂e W repentina muerte, acaecida 

en su amado Madrid el 26 de febrero 
de 1926. 

«Badila», que llegó a introducir re
formas en la indumentaria de los pi
cadores, hacieiido que las casaquillas 
no fueran tan embarazosas y dando 

/a las calzonas más estética, en forma 
de campana, reforma ésta que aun 
subsiste, supo elevar el rango de la 
insustituible suerte de varas, contri
buyendo para que al picador se le 
considerase como a uno de los fac
tores más importantes de la Fies
ta brava. » 

DON JUSTO 

El famoso quite al alimón de «Guerri
ta» y «Badila» 

Pareando al quiebro en 
las famosas corridas ce

lebradas en P^iis 

Quitando la divisa a un 
toro" recién salido del 

toril 



MontaHien una 
de las verónicas 
al toro en el 
que confirmó ta 

alternativa 

L a 

t e m p o r a d a 

d e t o r o s e n 

M E J I C O 

Un rodillazo de So-
lórzano,*dando al 
bicho los terrenos 
de dentro, como 
correspondía a la 
querencia del ani> 

maíllo 

Tanto se ciñó 
Montan!, que el 
toro lo empaló, 
pero afortuna
damente el per
cance no fué 

grave 

Un «doblón» bien remau 
primer toro de un voUl 
petición insistente de I» 

que hubo proy 

Ljfontanl. Este mató a su 
Lie valló 1* vuelta al ruedo y 
[que no le fué otorgada, por lo 
eontra el presidente 

El potoslno Grego
rio fué el más vo
luntarioso de los 
t r e sr m a t a d.,,o-
res. Aqui pone un 
buen par-de ban

derillas 

Montani en 
un pase de 
costado* du« 
rante su pri
mera faena 

i 

Una de las pocas verónicas de su estilo que pudo 
lograr Solórzano en esta tarde* que fué gris para 

el torero moreliano Montani devuelve los trastos a Solórzano, su pa
drino» y viene el. abrazo de ritual 

E l p e r u a n o 
Montan! siguió 
al mismo ritmo 
la faena, lo
grando alguno*' 
naturales bue

nos 
Técnica no le faltó a Solórzano durante 1» faena 
a tu primer toro, al que trató de darle una IMia. 
en |a que dejó ver su veterania. Un remate sin 
perder de vista al bicho, que fué el de más poder 

de la corrida 

Solórzano trató de adornarse y realizó este mo
linete en su primero, no resultó ni estético ni 

vistoso 

G r e g o r i o 
realizó d o s-
faenas v a -
lauto naa, 
que fueron 
muy aplau

didas 

Gregorio Gar
cía toreó al na
tural en su afán 
de que llegara 
el triunfo, que 
consiguió, y de 
cortar la órela 
del último de la 

corrida 
Foios Cifta-

•Esio», exclusi
vas para 

E L RUEDO) 



¡VUESTRA C O N T R A POR T A DA PREGON DE TOROS 
P o r J U A N L E O N 

SUERTES DEL TOREO 

E T G A L L E O D E 

« C U R R O C U C H A R E S » 

E 

ENTRE los contados diestros (jue delUeron su formación 
a la Escuela Oficial de Tauromaquia, establecida en Se
villa, ocupa lugar primerísimo Francisco Arjona Herre

ra, más conocido por «Curro Cúchares», que muy joven aü®., 
recibió en aquel centro las enseñanzas de Pedro Romero, 
ampliándolas después a las órdenes de Juan León, en cuya 
cuadrilla destacó como banderillero, cosechando en este 
ejercicio los primeros aplausos, laureles y simpatías que ha
brían de acompañarle a través de su vida de matador de 
toros. . » " 

Ya en la Escuela de Tauromaquia empezó á demostrar el 
Ingenio de su toreo, alegre y movido, que cuajó en el más 
puro estilo de la escuela sevillana. «Cúchares» manejó con 
admirable soltura los resoltes de este estilo, y a tal dominio 
llegó en el mismo, que en galleos y recortes conoció todos 
los secretos de estas suertes. Sus^alegrías y adornos en los 
remates de lances eran tan variados, que 1c mismo golpeaba 
el testuz del toro con la montera o zapatilla, que hostigaba 
a labres con el pie en el hocico para-que embistiera, o que 
quitaba en ágiles quiebres y recortes' las banderillas una 
tras otra. 

Entre el repertorio de sus adornos destaca, como el más 
original para la lidia, el galleo con el capote a la espalda. 
Colocado así éste, y jugando los brazos, lo ibá llevañdo al
ternativamente por ambos lados, corriendo ante el toro que 
le perseguía en un zigr-zag de embestidas, siguiendo el vuelo 
alternativo de la capa. 

«Curro Cúchares» entabló la competencia profesional cgn 
José Redondo, «Chiclanero», encendiendo de nueVo la pa
sión de los públicos, temporalmente apagada con la des
aparición de «Paquiro» y Juan León, protagonistas dé la 
cempetencía taurina anterior. Mal parado salió Arjona de 
tal competencia, pues en cuantas corridas alternó con José 
Redondo quedaron sus méritos en om plano inferior al ocu
pado y mantenido por el diestro de Chlclana. 

Entre los años 1850-1860 alcanzó «Cúchares» la mejor 
época de su vida profesional. Habiendo ido a torear a Cuba, 
murió atacado del vómito negro el 4 de diciembre de 1868, 
a los cincuenta años de edad. 

JÓSE COMAS AGOSTA 

S ya en la Pren
sa espa ñ o l a 
una vieja cor

tesía y una genero
sa costumbre ha-
c e r gratuitamente 
lá propaganda de 
las corridas bené
ficas. La Prensa 
madrileña, en tor
no a«JLo-« festejos 
que organizan ais
ladamente la Dipu
tación Provincial, 
el Montepío de To
reros, el de Policía 
y, ni que decir tie

ne,, ñuestra Asociación, despliega un verdadero lujo propagan
dístico, tan desprendido como eficaz en sus resultados. 

El benefició principal, naturalmente, puesto que tal es el ob-
jetivOf lo Obtienen,las entidades organízadórás, y con ello los dia-
r i oís y revistas se dan por satisfechos y bien pagados de su es
fuerzo. Las notas y las fotografía^ publicadas durante el perío
do de la campaña publicitaria Se convirtieron, al fin, en sólidos 
ingresos para los benéficos fines propuestos. Pero, de pasada, la 
generosa publicidad fué singularmente útil y eficaz para dies-
trois y- ganaderos que, salvo en contadas ocasiones, se encuen
tran ausentes de las listas de donantes. Es frecuente, por el con
trario, la presencia en estas listas de personas y entidades que 
favorecen a la organización benéfica áin nexo aparente con ella, 
y esto, que es a! fin y al cabo ejercicio de una hermosa virtud 
cristiana, resulta mortificante, por no verla ejercida por quienes 
estaban más obligados. 

Resülla así, por ejen>pIo, en las cueíüas de la corrida del Mon
tepío de Toreros, que he visto publicadas en el semanario "Afán" 
por su«crítico Pepe Ródenas. En el capítulo de ingresos figuran 
como donantes, entre veintiuno, sólo un ex torero, cuyo nombre 
es justo díestacar; Marcial Lal^nda. Toreros en activo, ni uno.' 

Claro que es bien sabido que el principal protagonista del 
festejo, Antonio Bienvenida, actuó desinteresadamente en la ha
zaña de lidiar y matar seis toros, y que .todos sus auxiliares «n 
el ruedo actuaron también gratuitamente; pero esto no debió de-

• jar al margen a todos los demás, obligadps a contribuir de modo 
excepcional en día tan señalado. 

No pretendo, ni mucho menos, reglamentar la caridad de na
die. Cada uno es dueño de lo suyo, y, sobre todo, conocedor de 
sus posibilidades. Pero tesulta choteante el hecho, y lo señalo 

^porque, en cambio, encuentro conmovedor que figuren donativos 
de personas y entidades tan aparenteiuente apartadas de-las'ne
cesidades del Montepío como los señores jueces de Primera' Ins
tancia. Ocurre en esto algo semejante a jo que está ocurriendo 
con la suscripción pro-monumento a "Majnolete",en Córdoba: qúe 

* hasta ahora sólo tres»toreros figuran como suscriptores cún di
versas cantidades, no muy en armonía, por cierto, á los méritos 
del cordobés y a los beneficios que de él recibieron. 

Pero a otro puntb. voy a parar, más significativo, y verdar 
déro ĵ etexto de estas líneas. He dicho al principio la genero
sidad con que la Prensa madríteña se conduce al hacer la pro
paganda de las corridas benéficas, para ir directamente al he
cho de que en el capítulo de gastos de la corrida d-el Montepío 
de Toreros ^guren dos partidas de publicidad radiada por las 

• emisoras comerciales, de no mucha importancia —algo menos 
de dos mil quinientas pesetas—k pero sí io suficiente para coii-
síderarlas'excepciona
les en el desinterés 
genera! de Prensa y 
Radio, y peligrosas en 
oí futuro para tas en
tidades organizadoras. 

Del mismo modo se 
desmoronó un día la 
antigua géneros! dad 
de los diestros, cuan
do un "Guérrita" se 
negó a torear gratui
tamente a beneficio de 
!a Cruz Roja... 

Y esto es lamenta
ble, porque wüfra po
co a T>OÓO los más no-
Ules- impulses huma
nos. " . 



Dp V a l l a d n l i ú a C ó r d n l i i i a p i e en v e i n t i c u a t r o d í a s 

Rufo/ el Barbas» ha cubierto está etapa 
para depositar un pensamiento en lá tumba 

de «Manolete» 

E mediana estatura, cincuenta años, 'comple
xión fuerte, barba poblada y entrecana, Lau-
•rentino Zurro, el -tipo popular vallisoletano, 
ante nosotros, y su diaria simpática y enérgi

ca no>s hace contagiamos ele su) sano eptimi-mo. 
Optimismo hace falta, verdaderamente, para* pla
near y llevar a la, práctica la hazaña qne él mar
tes, día 18, da por terminada este hambre, luchador 
eterno e infatigable, que, como jalones de 'su. heroís
mo y su valor, nos muestra ufano las tremendas 
cicatrices de los desgarros qué en sus carnes hicie
ran los balazos ganados, «n sus bizarras actuaciones 
de yeterano soldado español) —diecilaieite vfeces con
decorado y . ocho herid»— y los pitones de las asta
das fieras en bus reiteradas salidas a los co
sos taurinos, en calidad de lidiador, tamíbién vete
rano. Porque una dé las cosas que nóS dice «Ruío, 
el Barfjas» al coinenzar el interrogaitorio, es ésta : 

—La gente m̂ e pregunta : «¿Usted há sido tore
ro?» Y yo digo a todos : j No he sido, nc , torero, 
sino que lo soy..., y por muchos año© que lo sea!... 
Este año actué en veinte corridas. 

Tiene «Rufo», por lo visto, orgulío de l̂a prefe-
sién, en l a que dice que es únfeo/ Unico tiorero con 
barbas sí que lo es, desdé duegq .- t 

E l ños hajbla de sus hazañas en los ruedos, a lo 
largo de aiada menos qué treinta y siete años de 
actuación «ininterrumpida» en las Plazas de-Toros, 
rodarujo por los pueblos y despachando «gayumbos» 
como catedraleis... Y para que creamos su relato, 
nog muestra unás fotografías, en traje de^luces, que 
nos recuerdan aquellas otras, piaWHcadas en las anti' 
gms revistas taurinas, dé 'Fél ix Robert, 1̂ francés 
torero... . 

—j Vea, vea ía fecha en que se hizo esa foto...1! 
Efectivaanente : el 12 de octubre del presente año, 

«Rufo, el Barbas» toreó su última Corrida en San-
tander, lidiando dos buenos,moízots de Nemesio V i -
Uarroefli 1 

—No le puedo decir exactamente —continúa— las 
corridas en que habré tomado parte. Las cornadas 
sufridas sá las recuerdo. Son once, y ^gunas de 
ellas graves. 

Láurentino Zurro continua íhalblándonos de sn vida 
; y triunfos. Su charla —ya lo heanos dicho— es sim

pática, y muy gráfica su manera de expresarse. Pero 
a nosotros, en este'preciso momento, lo que nos inte
resa no es la vida pasada de «Rufo, el Barbas», 
sino el hecho cancreto de su viaje a pie desde Valla-
dolid á iCórdotoa, para hacer una visita a la tumba 
de «Manolete». Y en este sentido orientaremos el 
reportaje. V 

—Cuando ocurrió l^amierte de «Manolete» —cuen
ta el veterano diestro—, yo estaba encamado en el 
Hospital Provincial de Valladolid.- Me iban a operar 
de la pierna derecha, inflamada a consecuencia de 
una herida ocasionada por asta ide toro 'en el pue
blo de Seca. Sentí tandho al pobre Manolo. Yo le 
admiraba y le quería, más por gran torero, por 
gran''español. E l tamíbién me Kiispenísó siempre una 
buena amistad y me ayudó cuanto tpudo. Entonces 
sé me ecurrió la idea de hacer una promesa. Si 
salía hien de l a operación, vendría a pie hasta Cór
doba para orai ante la tuiniba del torero y depositar 
en ella un jfensamiento. Y así ha sido, a Dios^gra-
cias. - / ' , • '. ,.,,• 

—¿ Cuándo tealió usted de Valladclid ?>,k 

• -

Pife 
«Ruío, el Barbas» 
en el momento de 
depositar su ofren
da en la tumba de 
« M a n o l e t e » 

(q. e. p. d.) 

El alcalde de C6r-
doba, a presen
cia de los periodis
tas, da la bienve
nida a Láurentino 

Zurro f 
(Potos Ricardo) „ 

Fotografía de, «Rulo el Barban», obtenida a su lle
gada a Córdoba 

—iEl día .23 de octubre. Séiguí el camino hasva 
Madrid por la carretera tde La Coruña. En la ca
pital de España me detuve .tres días. Después, ca
mine de Córdoba he pernoctado,, unas 'veces al aire 
libre, otras en posadas, en Valdieanoro, Aranjüez, 
D % Barrios, Madridejos, Ciudad Real, Manzanares, 
Valdepeñas, Santa Elena, Vil la del Río, Pedro Abad 
y un sinfín de pueblos y aldeas,'de los cuales no 
puedo acordarmé. Pero vea, vea las firmas ¿ los 
sellos de los Ayuntaiáientos, de los púcstos de la,^ 
Guardia Civ i l . . . '. ^ -
NJEn efecto : nos muestra un libro plagado de fil
mas y de sellos, en el que también nosotros estam
pamos nuestro patronímico. 

—Pienso escribir un libro—¿ice «Rufo»— con las 
impresiones de mi viaje. A él irán muchas de estas 
dedicatjOria». 

—¿Y cuántos días tíardó usted en cubrir la etapa ? 
—iPues veinticuatro. Ej lunes I7£. llegué a Córdo

ba. Ya le he dicho que salí de Valladolid el 23 de 
octubre. Tenga en cuenta los tres días descansando 
en Madrid. Y he caminado a una media de 35 k i 
lómetros por día. 

«Rufo, el Barbas» .eatá satisfecho. Dice que él no 
pide nada; que los gastos dé maje corren de su 
cuenta. Y esto nos lo dice ouand|0 le acompañamos 
a la Alcaldía, para que la autoridad miünicipal dé 
fe del cumplimiento de la promesa. Luiego le hemos 
visto emocionarse al ser recibido por la madre de 
«Manolete», y Uoitar tamíbién ante la tumba del to
rero ido —-¡del gran español ido!, dice él— cuando 
depositaba, en el blanco mármoil funerario, el pen
samiento que desde su tierra traía guardado en el 
macuto, y una cinta con dedicaitoria, en nombre de 
la afición yallisoletana. «A «Manolete», los de Valla
dolid», dáce la cinta. 

Aü salir defl camposanto, unos curiosos rodean a 
a Rufo, el Barbas». Y éste nos dioe, con Ucento casi 
andaluz : 

—Me (molesta la popularidad. Yo vine aquí a im
pulsos de mi sentimiento, a dejar saldada una 
deuda espiritual. M« baste con la satisfacción del 
deber cumplido. 

Y así, torna a su tierra —en ferrocarril ya— este 
hombre, que a su edad, con. los huesos rotos y las 
carnes rasgadas, tiene arrestos para 'hacer estos alar« 
des —650 kilómetros a pie—Me resistencia física.-
P«r.ü la fuerza de voluntad todo lo puede. 

JOSE LUIS DE CORDOBA 



TAMBIEN OPINAN DE TOROS 

La condesa de Villafuente Bermeja dice que 
a la mujer debe gustarle la escuela sevillana 

La condes» de Villafuente Bermeja paseando a caballo 

ANTES de oír-las opiniones de la condesa de Vi
llafuente Bermeja, tan sólo con hacer una vi
sita a su casa puede una comprender que tiene 

que habérselas con una mujer total y absolutamen
te femenina Sus manos se ocupan siempre en al
guna primorosa labor, y en la salí ta íntima donde 
pasa tantas horas preside, entre mil detalles más 
que retratan su espíritu de mujer delicada, la clási
ca almohadilla para hacer encaje de bolillos Esta 
afición suya por todo lo que es labor de mujer no 
es obstáculo para que al mismo tiempo sea una 
gran aficionada a toros y a caballos. La condesa es 
una excelente amazona, y monta siempre a la es
pañola. 

Nuestra charla empieza habiéndola del toreo en 
la Plaza. 

—¿Va usted en Madrid a todas las corridas? 
SU contestación demuestra que si en la Plaza de 

Madrid no hubiera público sería una delicia asistir 
a las corridas. 

—En Madrid tengo que ver los toros de reojillo 
por lo que charla mi compañera de localidad, gran 
amiga mía. 

—Y usted tiene que repartir su interés entre la 

conversación y lo que 
pasa en el ruedo. 
¿Torea usted alguna 
vez? 

—De soltera, e n 
fiestas privadas, toreé 
alguna vez. Pero, ya 
casada, y con cuatro 
hijos, me he «retira
do de las vacas». 

Este es un detalle 
que demuestra que 
por muy fuerte que 
sea la afíción en una 
mujer, se impone 
siempre pequeños sa
crificios en honor al 
marido y a los hijos. 
Las vacas deben estar 
deseando que todas 
las gentiles aficiona
das contraigan debe
res sagrados, porque 
les debe molestar mu
cho eso de qué se las 
toree. 

Preguntamos aho
ra: 

—¿Le gusta a us
en la feria de abril en Sevilla te<1 ver a ia mujer en 

• el rusdo? 
—Las rejoneadoras no me agradan, porque no 

pueden rejonear montando a la amazona, aunque 
reconozco la superioridad que existe sobre todas en 
Conchita Cintrón. 

A la condesa de Villa-
fuente Bermeja le gus- »̂ ^ 
tan mucho los comenta
rios sobre ia Fiesta que 
se hacen, antes y des
pués de las corridas, en
tre personas entendidas. 
En su casa tienen entra
da las .figuras más no
tables del toreo. 

—Me gusta que en 
"mi casa —nos dice—, 
por donde pasan muchos 
toreros; se hable de la 
Fiesta, porque así mi 
marido no se ocupa de 
política. 

No sabemos lo que 
opinará de esto don 
Sancho Dáviia. Pero se 

La señora de Sancho Dáviia, vista por Savoi 

supone que admirará mucho la astucia de su mu 
jer, que sabe fomentar su interés de aficionado a 
los toros para desviarle un poco de las serias cues
tiones públicas. 

—¿Qué corridas son las que más le gusta ver? 
—Está más bonita la Plaza cuando se ve en e 

palco presidencial le esbelta figura de Carmen 
Polo... 

Y detalles como éste son los que le gusta ver en 
la Plaza a la condesa, porque para ver torear úni
camente prefiere el campo. 

—El campo es el marco adecuado para la buena 
aficionada. Pero para ello hay que tener la afíción 
—que a mí no me falta— al caballo. 

—¿Cree usted que el toreo ha decaído? 
—«Manolete» no habrá más que uno... Pero U 

Fiesta, cuyos detractores la imputaban el no tener 
riesgo, continuará cada día. más viva al ver el ries
go que corren los hombres, tal que nos hizo perder 
ai mejór. El nunca debió aceptar supuestas compe
tencias. Su categoría no lo necesitaba. 

—¿Qué clase de toreo cree usted que debe prefe
rir la buena aficionada? 

—La mujer, mientras más femenina, más debe 
gustarle la «escuela sevillana». Es lo que más se 
parece al encaje, al bordado y a todo lo femenino 
de que se rodea una mujer. 

¿Era verdad o no era verdad lo que dijimos al prin
cipio acerca de la condesa de Villafuente Bermeja? 

PILAR YVAR8 

ŵeente 

> V A L D E S P I N O 
i — J E R E Z 



T RES fueron los herma-
jíos Carmoíia, mata
dores de toros; los dos 

âyof es, José,.y Manuel, os-
¡entaron el apodo de "Pa-
d̂ero", por ser éste el ofl-

iíndel autor de sus días, y 
» más joven, Antonio, ha 
asado a la historia eon el 

r«Gorditb". . 
Manuel Garmona, el sfe-

undo, nació en Sevilla el 
o i de noMiembre de 1832; 
"riurió en la misma ciudad el 16 de igual mes 
Sf, 1899; cuentan de él que fué bondadoso, sen-
jilo y afable, y que sus charlas taurinas te

nían muchos oyentes porque sabía transmitir 
<on facilidad sus conocimientos. Poseía el don 
de la plasticidad de las explicaciones; de su-
serir, por medio de imágenes apropiadas, la 
Lariencia y el perfil de las suertes; el arte, 
e¡í fin, de animar éstas como si tomaran re
lieve, y aquellá facultad de transmisión le in-
¿uio' a establecer una escuela taurina en -la 
presada capital andaluza. 
Muy visitada era la academia del "Panade-

j"; muchos eran los mocitos sevillanos a 
auiínes "tiraba el arle" que concurrían a ella 
frecuentemente, y al principio del invierno del 
año 1893 cayó en la misma un joven francés, 
alto; vigoroso, enérgico y bien dotado de bigo
te; que expuso al señor Manuel su deseo de 
recibir las lecciones necesarias para hacerse 
matador de toros. • 

Aquel alumno transpirenaico, que luego se 
tiizo anunciar en los carteles con el nombre , 
lie Félix Robert, se llamaba en realidad Pie-
rre Gazenave; había nacido en un pueblo de 
Las Laudas y servido como mozo de café en 
Moni de Marsan antes de hacerse torero-a la 
usanza de su país; pero con ambición de'ser 
algo más que los diestros saltadores del mis
mo, quiso probar fortuna, y en la escuela del 
"Panadero'1 se enroló, con la esperanza de sa
lir de ella, si no con la borla de doctor, nu-
irido de los conocimientos necesarios para ob
tenerla.- i 

En efecto, algunos meses después le expidió 
el referido profesor un diploma de aptitud, 

ardo por el "Gordito" y "Gara-ancha", con 
io qu^ no fué menester más para que se sin
tiera tan satisfecho como Don Quijote después 
de ceñirle la espada doña Tolosa y calzarle 

tipuela doña Molinera; mas para que el doc
torado fuera un hecho, consiguió que Fernán-

Gómez ("el Gallo") le otorgase-la álterna-
liva el 19 de noviembre del año 1894 en la 
Plaza de Valencia, con gran sorpresa de nu
merosos taurófilos que no tenían noticia de la 
«xistencia desdicho toricantano. 

Ya era matador de toros Félix Robert. ¡Y qué 
matador! Si por las dimensiones de su aripa 
loricida se midiesen sus aptitudes, diera quin
ce y raya a quienes mejor han esgrimido la 
uzona para dar muerte a los toros, y no hay 

decir que, ocupando y gastando M. Ifélix 
su chafarote todo el amór de su alma, no 

tenía sino îndiferencia para las demás dfcsci-; 
plmas tauromáquicas. 
Fueron transcurriendo los años sin haber 

weado en España más que dos o tres corn
os; ai hombre no se le cocía el pan hasta vér 
Mifirmada su alternativa en Madrid, y tanto 
e movió, solicitó 7 porfió para nadar en.chár-
J> tan grande, que. al fin, en 1899, consiguió 
vi*116 con ânto anhelo ambicionaba, o sea, 
jerae anunciado en la Plaza de Toros de la ca-
J'ial española para matar reses de Conradi 
E ^uto" y "Bonarillo", en cuya' corrida 
'i\ n ^ hacer el primero-de estos' dos lo que 
f ¿ Gallo" hiciera en- la Plaza valenciana^va-
08 años antes, es decir, cederle los trastos. 
Lo curioso fué que aquella corrida de con-

B 2 de ún peliaguda Unacuesu 

de en un maya 

Manuel Carmona, 
«El Panadero» 

• - I 

U N G O E Ñ T O A N T I S E P T I C O 
PARA ACCIDENTES Y 
ENFERMEDADES DE LA P I E L • 

QUEMADURAS - GRANOS 
U L C E R A S - HERIDAS 
VENTA EN FARMACIAS 

Cwmra 
Mmitarit 

l imación se efectuó el día 2 de mayo del año 
referido, y bien puede suponerse que no fal
taron quienes sacaran punta al hecho de que 
envuna fiesta patriótica española, rememora-
dora de una epopeya a la que Francia nos 
arrastró, fuera un torero galo el actor que 
más aliciente ofreciera en la obra que se iba 
a representar. * 

Porque dar la alternativa 
un Dos de Mayo a un fraaoéá, 
es una nota festiva 
de comedia o entremés, 

según dijo un comentarista patriota berrendo 
en taurófilo. -

Pero la víspera de la corrida, se ofreció a 
la consideración de quienes andaban en él .ajo 
una enmostachada cuestión: ¿éra lícito que Ro
bert se presentara en el suedo taurino de la 
Villa del Oso luciendo sobre su labio superior 
aquel bigotazo, más propio de un mosquetero 
de Dumas q̂ue de un "toreador en garde"? 

A ver, a ver: había que ponerse también "en 
garde" y tomar una providencia sobre el 
caso: ' • . 

Y la que se tomó no fué otra que la de or
ganizar una cena —a ta que fueron invitados 
los críticos taurinos madrileños—^ para deli
berar durante la misma, en presencia de món-
sieur Félix, lo que éste dgbía hacer con los 
pelos susodichos. No pudieron asistir algunos 
de aquéllos, pero enviaron por escrito su opi
nión, como, por ejemplo, José de Laserna 
("Aficiones"), d*» "El Imparcial", cuyo dicta
men decía lo siguiente: 

-Ha dado usté en preguntar, 
y la pregunta es concreta: 
"¿Puede el bigote alternar 
cotí la espada y ¡a muleta? 

¿Me lo defa o me lo quito?" 
Oiga e# tan terrible duda. 
lo que piensa el infrascrito 
de esta cuestión peliaguda: 

¿Sin infundios ni camelos 
¿vít usté a torear, señor? 
,Pues no repare usté en pelOs 
sobre el labio superior. 

Que si quiere ttstb arrimarse, 
, y es fresco, y para, y recibe, 

por mi puede ««¿¿ dejarse *" 
* hasta perilla inclusive. 

Pero puesto a discusión el tema durante el 
ágape, la votación dió por resultado una ma

yoría contraria al' uso d©5 
peludg adorno labial, y un . 
pelliquero, avisado al efec-

; lo, hizo allí mismo la rasu-
v ra del discutido bigote, sin 

el cual, por consiguiente, 
.actuó Robert en\ la Plaza 
madrileña. 

Al cederle "Minuto" los 
trastos, hubo de entendér
selas con el toro "Portero", 
negro, bragado y con buena 

cabeza, al que expidió las dimisorias con una 
estocada que cayó en el sótano, y de#otro es-
padazo, auiique mejor puesto, liquidó al último 
de la tarde, pues, metiendo la guarrusca, era 
el franchute una cosa seria. Sin estilo, desde 
luego, porque salía siempre de naja; pero lo 
que es como eficaz, que le echaran guindas. 

Manejando lá capa yi la muleta,* ̂ ) tenía en 
cuenta las lecciones que "El Panadero" le dió, 
pues ya hemos dicho que todos sus fervores 
los poníar en el sable; el diploma de marras 
no pasaba de ser para el torero gabacho un 
documento puramente eutrapélíco; pero como 
al confirmar su alternativa rindió a sus dos 
enemigos con sendos espadázosr, se ausentó de 
Madrid convencido de que había empleado su 
acero en tal ocasión con más honor que su 
compatriota Francisco I en Pavía. 

No volvió, .ni le echaron en falta los aficio
nados;'mas él regresó a su^país atribuyéndose 
anas hazañas como paraí dejar tamañHo^a 
Hérculeís, el que estranguló con solas sus ma
nos al famoso león ñemeo y se vistió su piel, 
más por donaire que por jactancia. 

Esta era la que tenía M. Félix para dar y 
vender "al por mayor y ai menorete. Si "todos, 
en FranCi^, tienen algo de Tarascón" —según 
frase que encabeza la famosa obra de Alfonso 
Daudet—, y,Tartarín llega a creerse un terri
ble cazador de leones, siendo mentira, ¿qué 
mucho que Robert estuviera convencido de que 
era un gran matador de toi'O'S? Al fin y al cabo, 
los mataba de verdad. Mal, aunque pronto; 
pero los mataba. 

DON VENTURA 



T 

P a l a b r a s 

d e a y e r . o , 

y d e h o y 

A qué repetir las traídas y llevadas frases de 
falta de edad, mal trapío, defectuosos, etcé
tera, que con razón extiende todo el mundo 

cua&dfejuzga del ganado que hoy se lidia?» 
Las comillas que abren y cierran el párrafo an

terior habrán hecho comprender al lector que esas 
palabras no son mías. Pero seguramente que no 
hay lector que haya creído que fueron escritas 
hace más de cincuenta años. Pues sí; tengo a la vis
ta la segunda edición del Gran Diccionario Tauró
maco, de Sánchez de Neira (año 189.6), y, en él fi
guran las líneas copiadas y entrecomilladas. 

Resulta curioso leer hoy lo que pluma tan auto
rizada en la crítica taurina escribía hace medio 
siglo. 

Trata Sánchez de Neira, en su obra, de todo 
lo tratable en lo que a las corridas de toros se re
fiere: desde el presidente hasta «el último mono», 
pasando por ganaderos, picadores, banderilleros, 
matadores, público, aficionados... Nada escapa a 
su comentario. Y —repito—• k> curioso es que la 
mayoría de esos comentarios se diría que se publi
caron la semana pasada. Elsto, aunque no lo parez
ca, tiene una gran importancia, por las consecuen
cias queipueden sacarse en cuanto al estado actual 
de la Fiesta. 
. En estos meses de paralización en los ruedos, 
cuando las pasiones están aquietadas y la calma 
pone un paréntesis tranquilo etf las discusiones, 
no estará de más volver la vista atrás y, con sere
nidad, meditar sobre lo que antaño se escribía, 
comparándolo con lo que ahora vemos. ¿Para de
ducir que lo «de antes era mejor? ¿Para convenir 
en que es mejor lo de ahora? ¿Para afirmar que 
«todo está igüal; parece que fué ayer»? Leyendo a 
Sánchez de Neira, esto último es lo que se inclina 
uno a creer. 

Ahí va otro parrafito. Sacado de su artículo ti
tulado «Los ganaderos». 

Hablando d^l elevado precio —¡mil pesetas por 
cabeza, señor!— que alcanzaba eT ganado de lidia, 
justificándole con el mayor pfeteio de la renta qu©, 
por cuestión de pastos, había de satisfacer el ga

nadero «con relación' al que los prados y dehesas, 
tenían hace algunos años», 'dice textualmente: 
«Pero sí todo eso abona la exigencia de cobrar alto 
precio por cada toro, hasta el punto de hacerse di
fícil a las Empresas presentar buen ganado y de 
nombre, no se justifica de ningún modo cuando 
las roses carecen de los requisitos más precisos para 
ser presentadas en Plazas de primer orden». 

¡Ah!, ¿sí? ¿De modo que eso del toro chico no es 
de hoy? ¿De modo que ese torazo de antea, ese ani- -
mal hermoso y temeroso, con cuyo recuerdo nos 
amargan nuestros días esos viejos gruñones, no ha 
existido nunca? Ya veo a los aficionados jóvenes 
frotarse las manos de gusto. El toro ha sido siempre 
chico. Sánchez de Neira lo dice. E l toro grande es 
un «personaje» dé leyenda, inventado por los viejos, 
como pretextoNpara protestar de lo de ahora, sólo 
porque lo de ahora no es de su época, que,.natural
mente, añoran por ser la época de su juventud. 
Pero Kftce cincuenta años el toro era chico. 

Es verdad. Sánchez de Neira lo dice. Y dice más 
y más claro. Sigamos copiando: 

«No diremos que todos, pero sí que la mayor par
te de los ganaderos actuales guardan y crían como 
toros de casta, becerros que...» 

¿Cómo? ¿Qué dice aquí? ¿A ver, a ver? 
«... becerros que a los cuatro años y, cuando más, 

al cumplir cinco yerbas, ostentan la divisa que en 
tiempos anteriores dió renombre' a la vacada.» 

¿Pero qué dice este hombre? Se lamenta de que 
se lidia el toro chico, y resulta que el toro chico lo 
es, según él, porque ha cumplido, cuando más, 
dnco yerbas* Indudablemente esto es una errata. 
Sigamos leyendo: 

«Se echan a los circos toros jóvenes, porque sp 
cobran a igual precio que los de cinco años o 
más...9 

No; esto ya no 08 errata. Serían demasiadas erra
tas. Hace cincuenta años se lidiaban toros chicos. 
De ello se lamenta Sánchez de Neira. Pero es que, 
entonces, eran toros chicos los que no tenían etnco 
años o más.' 

Lo siento, queridos aficionados jóvenes. Menu
do jarro de agua fría, ¿eh? Pues preparad el para
guas, que ahí va otro jarro: 

«... van a la lidia toros jóvenes» —los que llama

ba jóvenes el exigente Sán
chez de Neira— «porque el es
tragado gusto del público y 
el vicioso toreo que hoy se 
estila exigen ligereza en las 
reses, poca ponderación en sus 
carnes y mucha blandura en 
los huesos; que un toro hecho 
de más de cinco años» —jy 
dale!—«y bien criado se can
sa y se fatiga con los recortes 
continuados y concluye por 
recelarse y ponerse en de
fensa, y, claro es, hace más 
un cuatreño que un toro de 
edad reglamentaria. Si por un 
lado se ahorran gastos y por 
otro ven que cumplan m-jof 
los bichos jóvenes, si no en 
poder y buenas condiciones, 
en ligereza y aptitud para 
algunos toreros, nacen bien 
vendiendo lo. que más 'es 
vale.» 

Y ahí va el jarro final: 
«Por causas que todos conocemos, las corridas 

de toros van bajando1, tal ha sido el abuso que cón 
ellas se ha hecho, repitiéndolas hasta la saciedad; 
de tal manera se verifica lá lidia, que en nada se 
diferencian la de un día y la de otro y otro, pare
ciendo la repetición de esas piececitas de a dos rea
les acto, que aplaude siempre la misma gente, y 
no otra, salga bien o salga mal; y a tal precio y de 
tales condiciones son las reses que los ganaderos 
dan.» 

¿Verdad que este párrafo parece escrito hoy? 
Pues, nada, jóvenes aficionados», que sea enhora
buena. Ya tenéis argumentos y razones para discu
tir con los viejos. Siempre se ha dicho lo mismo. ̂  
No se puede dar crédito a los que aúoran tiempos 
pasados, cuando los escritores de aquellos tiempos 
decían bien claro que lo de entonces era malo. 

^Es esta la consecuencia que puede sacarse? A 
primera vista parece que sí. Pero, ¿vamos a ser 
justos? Pues fíjense ustedes. Si el que tiene diez 
sabe que antes hubo quien tenía doce, es natural 
que se queje Si ei que viene detrás se queja por
que tiene seis, hace bien en quejarse también. Y no 
vale que se le diga que el que tenía diez también se . 
quejaba. Porque.se quejaba con relación al que 

-tenía, doce; pero no cabe duda de que tenía mas 
que el que ahora tiene seis. 

Escudarse en que siempre se ha dicho lo m̂isnao 
es buscar un escudo muy frágil. Porque, si siem
pre se ha estimado que las cosas eran peores, es 
que esas cosas han ido a menos y,, por tanto, ola 
última de la escala forzosamente es la peor. 

En lo de la pequenez del toro se ye bien claro. 
Hace cincuenta eAoa un tratadista autorizado y* | l 
se lamentaba del -toro chico..., porque no tenía 
cinco años o más. Posteriormente se habló y se es*« 
cribió del toro chico, recordando ei de oníe«. Hay 
que creer que esto obedecía a que el toro era mas i 
pequeño que el que censuraba Sánchez de Neira-

Hoy hablamos y escribimos, también, del toro 
chico, comparado con el de 1020, que ya era chico 
en comparación con el de 1896. Y éste era chico ya» 
en relación con el de 1850. 

Siempre se habló del toro chico; es verdad. Pero» 
¿cómo será el defhoy, a través de tantos bajones en ya 
la escala de la pequeñez? 

Lógica, queridos aficionados jóvenes. 

; ADOLFO BOLLAIN, J 
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EN LA PLAZA DE TOROS ÜE ALMERIA SE HA 
COLOCADO UNA LAPIDA EN MEMORIA 
DE J U L I O G O M E Z , "RELAMPAGÜITO" 

Por IB tarde del mismo dio se c e l e b r ó un 
festival, coa ceses de doña Jalla Cossío, que 
lidiaron la rejoneadora MAR1AMEN CIAMAR, 
^GITANILLO DE TRIANA'% "VITO", SERGIO 

DEL CASTILLO y "CURRO PUYA" 

Isabelita Márquez, Leo Plaza, Carmen Royo, Trini Mu
ñoz y Rosita García, que presidian el festival 

Las cua( 

«Vito»r en una verónica 

A l frente, la rejoneadora 
Mariamén Clamar 

Un lance de Rafael Vega 
de los Reyes 

Momento en que Mari»* 
mén Clamar descubre la 
lápida que se ha colocado 
en la Plaza en memoria 
del matador de toros al-
merlense Julio Gómez, 
«Relampaguito», recien

temente fallecido 
(Fotos Ruis Marín) 

Sergio del Castillo, en el novillo que le correspondió 

n i 
IfiL^.* íl*V«|*<X>4ll',|iÍ!>* '7*llT^«St~ a3»¡«-

c i é , ^ ••*! 



«REtAMPAGÍllTO» Y IA BUENAVENTURA 
Profecías que ' se cumplieron aí pie de la letra I 

Emilip Thuiiier 

Doctor 
Tolosa Latour 

Julio Gómez, «Relatopaguito»^ 

| ^ | O sé si í»ig"¿aoB -íc lús aficipauudos perteaecien-
t ^ tes a la veterania madrileña se aconcfeirán ̂ de 
* N' quiáa hié «Trani, la gitana». De todos modcs, 
consignemos que la «calé» en cuestión vendía déci
mos de Lotea ía desde la puerta del café Suizo a la 
det hoted Inglés, sector frecuentado por urente de 
toros». Tal vez An^el Carmooa, «Camisero», pro-
fesionail retinado, que, ^JDios gracias, vive, y que 
además «tíltivá de cuando em cuando las Letras, co
nozca las viñetas del "hecho que aquí s* relata. Ello 
es que... 

Las noches veraniegas d$l paseo de Recoletos» 
aglomerahan en el andén de tía izquierda, entrada 
por'Cabetes, a un gentío mitad de bariñada, mitad 
elegante. Se diría un «batneariq en pequeño, claro 
está que sin aguas termal«, Concurrían a tomar el 
fresco y a oír Ba ¡banda de San Bérnardind muchos 
de los toreros indlyádos en el-aheno: Rafael «él 
G»ül<»>} «Machaco», Pastor, «Regateé», etc., etc., 
sobre todo en vísperas de actuación. Generalmente, 
pasaban (fugaces, con amigos y admiradores, o con 
los muchachos de la cuadrilla, amparándose v",;* 
toldillo de la atbdkda para n' 
do«o ^ ' / • "•; % 

f . . bien una de .esas noches organizaron rueda 
de tertulia, un poco por casualidad y otro poco por 
imperativo de fes circunstancias, los ^guientes per
sonajes :* Emilio Thuillier, 
el doctor Tolosa Latour, 
Joaquín Dicenta, «Redam-
paguito», «E i Algetcño», 

Joaquín Dicenta 

Regino Velaico y Tovar, o 
sea, un actor eminentísi
mo, un médico prestigioso, 
un escritor de fama, dos 
te re ritos de nombre, un po
pular impresor y ^ un admi
rable caricaturista. 

Joaquín Dicenta tenía la 
palabra : 

—Yo asistiré a tu alter
nativa,-Julio ; pero no me 
brindes toros, ; porque .la 
gente es muy novelera y no 
me da^pór ahí la vanidad. 

Y Thuillier : 
—-Tendrás ¡un éxito. Comf^bcmllero ya suenas y 

aun resuenas. Si puedo, voy "yo también a verte. 
Los demás asintieran, y animaron a «Relarapa-

guito» con carifíosas palabras. 
Tov—- iatervino: 

una caricatura. ¡ Y pagaremos la en-
A jf no hay gorrones! 

Gómez, •«Reíampagito», sonreía halagado y 
modestó ; e iba a terciar , en eá diálogo Regino Vc-
lasco, cuando una vocédta de mujer, casi niña, se 

r-l,¿ Y a mí no me va usted a hacer ninguna cari
catura, so mal angef 

Expectación. La tertulia se puso «n pie. Hablaron 
los siete simultáneamente : 

—; Chica, Trini, oyê  vfen aquí, siéntate, no te 
vayas; traed una silla, escucha!... 

Y Trim se stíntó. 
—Ya sé, ya. que andas de alternativa, «Relam-

paguito». 
—Todavía falta para eso. 
—Te prometo ir, y al uno, que es el tendió de los 

sabios y los ricos. 

Tclosa Latour, Velasco y Julio la compraron un 
décimo. 

—¡ Que Dios os dé suerte, y a ti te la dé en W 
ruedes, chaval j 

Y tras una "pausa : 
—Trae acá vu maño. ¡La derecha, esaborio! 
«Relampaguito» obedeció. 
Trini fijaba sus ojazos nazarenos en la, palma .1-

la n^noque - \z ^ 

• ^ T V e o aquí, líos de si 
toreas o no toreas, y... ¡Vir
gen Santísima del Carmen!.. 
[Una catástrofe que se rela
ciona contigo, y que no es una 
cogia ni na analo, no, ni pet- \ 
satlo; sino ar¿o. que no dique, 
lo der toí... 

E l único que sonrió incrédu
lo fué el doctor Tolosa Lu-
tottr. Hubo un silencio. Trini 
se despidió palidiHa: 

—j No será naJ no será nal 
Pasó el tiempo. El 25 de 

septiembre de 1907 los perió- I 
dicos publicaron una breve 
información xificial concebida \ 
en estos términes ; «Catástrofe 
en jVíálaga. No tardó en reci. 
bir Regino Velasco el encargo 
de editar e imprimir el cartel 
para la alternativa de «Re-
lampaguito». • Y días antes, la-
corrida, XVJ de abone, se sns_ | 
pendió por orden* gubernativa, 

aplazándcse batía tres fechas después. 
¿Qué ocurrió? «Relampaguko» tenía comprometi- | 

dos miércoles y jueves de aquella semana en Berja, 
y como la Empresa de Madrid no cintó con los ma
tadores* en cuanto a la nueva fecha de celebración, 
el «bollo» llegó a su cedmo. ¡ A ver! ¡ Cerno que 
había que devolver las 16.000 pesetazas de abono! 
¿Qué idear para que «Rtelampaguito» toreara ? Llo-̂  
vieron di^ustos, conferencias coa el apoderado del 
torerô  cables a la Empresa de Berja... Noche ce-, 
rrada y sin solución. Y a altas horaá, en el instó
te en que el empresario madrileño consigue ánreglar 
el negocio, surge el apoderado dé «Relampaguito» 
dudando de si Julio Gómez torearía o no, porque no 
estaba muy seguro de que la Empresa de Berja le 
dejase en libertad con vifelías a su alternativa en 
padrid. Resumiendo : ^ue se verifiéó la corrida, qué 
«< Reí amp agüito» tomó la altennativa de manos de 
«Bombita» y que en sus dos toros, «Oajtrajjito»- 4 
primero y «Can^esino» el segundo,, quedó el docto
rado como vailiente estoqueador. 

El lío Anunciado por «Trini, la gitana» no h^ 
una broma de la deliciosa bruja, delick&a porque 

erá muy bonita. 
HHHBL Transcürnercn unas fechas, no demasia-

\ das, y el 4 de noviembre del mismo año 
celebróse en I05 Madriles una corrida de 
toros organizada a beneficio de los inun" 
dados áe Málaga. Constituían el 
«Saleriwj «Relampaguito» y «Manolete», e' 
padre del malogrado diestro muerto en M' 
nares. Eft espectáculo empezó con u<n tefe 
neo, a Cargo de oficiales d^ Ejército. I*J 
diáronse toros de Castellonés, meóos nnn, 
de Veragua. I41 crítica llamó a «Relampa
guito» bravo matedor por haber tocado K"5 
rubios «con dos millones de arribas» ¿e 
coraje. 

«Trini, la gitana» no predijo en balde» 
y las rayas de la mano de Julio Góme1 
—fallecido en 1947, ceme 
mintieron tampoco 

»i ^ 

oel Tóvar ENRIQUE DEL VÍLLA» 



F I E S T A DE C A M P O EK 
P E R A L E S D E L R I O 

l 

- i 

Varios momentos de la fiesta de campo celebrada en la finca del mar
qué? de Tolosa, en Perales del R í o , en la que intervinieron con gran 
é x i t o Pepin. Manolo y Rafael Mart in V á z q u e z . E n Jas fotos vemos a 
un grupo de invitados, tres m a g n í f i c o s muletazos de P e p í n y dos mo

mentos de la a c t u a c i ó n de Manolo y Rafael Martin V á z q u e z 



ta temporada laurina en Francia 

EN Francia ea mayor cada día la afición a las 
corridas de toros. Lera espectáculos aumentan 
en número y las empresas hacen excelente 

negocio «n todas ellas. A pesar de que este año 
han tropezado con las dificultades del desplaza
miento de toreros españoles y, sobre todo, por la 
falta de ganado. 

LAS GANADERIAS FRANCESAS 

íín Francia no hay más que dos ganaderías de 
toros que tengan reses en condiciones de lidia á 
la española. Son la de Pouly y la de Sol. Es ganado 
terciado y de alguna casta, pero no muy del agrado 
de los toreros. , 

Cerrada la frontera con España, nuestro Go
bierno no permitió que se llevaran toros españoles. 
Por eso han/tenido que acudir a ganaderías portu
guesas, llevando los toros por vía marítima hasta 
Bayona. Ello ha dado* lugar al aplazamiento de 
algunas corridas por no haber llegado los toros a 
tiempo. • 

LAS PLAZAS DE FRANCIA 

; La Plaza de toros de más cabida en la vecina 
nación es la de Ni mes, que cuenta 18.000 locali
dades. Es un antiguo circo romano que ha sido 
perfectamente acondicionado para corridas de toros. 

Las que más se parecen a las Plazas españolas 
son la de Beziers y la de Bayona, ésta un poco 
más pequeña (10-000 localidades) que la de Beziers. 
Ahora, en la de-Bayona se han hecho algunas re
formas que la han mejorado mucho. 

Sigue en importancia la Plaza de Burdeos. La 
de Dax, con 9.000 localidades,»es verdaderamente 
bonita. 

LAS CORRIDAS DE LA TEMPORADA 

£ün la temporada de 1947 se han celebrado bas
tante corridas en Francia. En Bayona hubo tres, 
en las cuales actuaron Fermín Rivera, en dos; 
Arruza, en dos; «Morenito de Talavera», en otras 
dos, y una cada uno, «Parrita», «el Vito», Curro 
Caro, Montan! y Conchita Cintrón, que actuó pie 
a tierra. 

Otias dos corridas se celebraron en Dax, en 
cuya Picoa, como ocurrió en Bayona, se agotaron 
los billetes tres días antes. 

En Burdeos hubo tres corridas; dos 
en Nimes y Beziers; una en Mont de 
Marsan, en Yie-Fessensac, Alés y Ceret. 
Además se han celebrado algunas novi
lladas y corridas tanderas. 

UN ORAN ESCANDALO 
En Nimes, la primera corrida constituyó 

un gran escándalo. Iban a torearla dies
tros españoles; pero 'por no llevar el vi
sado de sus pasaportes en forma, no pu
dieron pasar la frontera. 

«Cañitas» se presentó en la Plaza, reali
zando gestiones para actuar en unión de 
un novillero; al no lograrlo, se comprome
tió a torear él solo la corrida. E l público 
llenó la Plaza; pero a la hora del paseíllo 
vió avanzar solamente a «Cañitas. y a dos' 
banderilleros. No se habían encontrado pi -
cadores. Se indignó la gente, y después de 
lanzarse al ruedo, impidiendo que comen
zara la corrida, prendieron fuego a la ba
rrera, ocasionando otros desperfectos en 
la Plaza. 

LOS TOREROS QUE HAN ACTUADO 
Además de los toreros españoles que he

mos citado ai principio, han actuado me
jicanos, portugueses y peruanos. Fermín 
Rivera,, que es quien tiene mayor cartel, 
tomó parte en quince corridas. Han toreado 
también «Espartero», Yelázquéz, Arruza 
y el infortunado «Camicerito de Méjico». 

E l portugués Diamantino Vizéu, dejó 
buen cartel. ' 

LAS EMPRESAS 
Las empresas han ganado este año bastante di

nero en las corridas de Francia. En Bayona, sólo 
en una corrida, los beneficios fueron de dos mi
llones de francos. 

£1 empresario de Bayona, Mr. Marcel Dangón, 
se hedía asesorado por el empresario español señor 
Martínez EKzondo, quien también extiende su di
rección artística a otras localidades francesas. 

LA PENA DE NO VER A «MANOLETE» 
Entre los muchos aficionados a toros que hay 

1 

Apantes 
un francés 
dibujante 

tojos 

en Francia, existe una gran pena por no haber po
dido aplaudir en sus Plazas a «Manolete»., 

T&ate año había el proyecto do una corrida en 
Bayona, que hubiera sido un acontecimiento de 
apoteosis. 

ALFREDO R. ANTIG0EDAD 

Resumen de la temporada de toros de 1947 [conclusión] 
Ndwwro 
dm orcton 

266 
267 
268 
269 
270 
271 

272 
273 

FECHA 

Idem 19.... 
Idem 19.... 
Idem 26... . 
Idem 26... . 
Idem 26... . 
Noviembre i . 

Idem 2. 
Idem 9. 

P L A Z A S 

Jerez 
Barcelona. 
Valencia.. 
Zaragoz?. 
Barcelona. 
Idem..,.. 

Geroni 
Barcelona. 

G A N A D E R I A S 

Luis de la Calle 
Bernardino J i m é n e z . . . . . . . . 
Alipio Pérez.. • 
Bartolomé.. 
Samuel Flores. 
3, Cobaleda; 2, Calvo; i . Ra 

mos P a ú l . . . . , 
3, Ramos Paúl; i , Villita. 
Antonio dje la Cova 

T O R E R O* S 

Del Pino y «Venturita» (mixta). 
«Cagancho», Cabré y Mata. . . . . 
Escudero, «Albaicín» y Mata. . . 
Robredo y «Blanquito» (mixta). 
Cabré, Marín y L l ó r e n t e . . . . . . . 

Cabré, Marín y Llórente, 
Marín y Cabré (4) 
Marín, Cabré y ¿Parrao». 

P E S O S 

1.4 68 
1.637 
1.663 
z.oox 
1.604 

1.609 
1.0*0 
x.682 

* R E S U M E N 

Corridas de dos toros 2 
Idem de tres ídem.. . ~ 1 
Idem de cuatro idem. 12 
Idem de seis ídem.. ^ . . . . . . . . . . 242 
Idem de ocho í d e m . . . . . . . . . . . . . . . . ^ x6 

TOTAL. . . . . . . ^ . . , 273 

Corridas mixtas. 

ESTADO COMPARATIVO DEL CURSO DE LAS CORRIDAS CELEBRADAS EN 
ESPAÑA DESDE 1943 A 1947 

Febrero. 
Marzo. 
Abril 
Mayo. . . . . . . 
Junio.. 
Julio. . . . . . . 
Agosto 
Septiembre. • 
Octubre..... 
Noviembre.. 
Diciembre... 

Totales. 

1943 

1 
8 

12 
29 
39 
3i 
So 
47 
23 
» 

240 

1944 

»' 
6 

»7 
22 
33 
30 
5H 
57 

1 

«45 

i 945 

» 
8 

29 
39 
39 
36 
5» 
6x 
23 

1 

288 

1946 

7 
14 
24 
40 
29 
5* 
S« 
20 

x 

244 

1947 

5 
17 
24 
39 
3i 
59 
68 
27 
3 

273 

s 

En el año 1943 fueron suspendidas cinco corridas. En el 1944 fueron suspendidas 
dos y una en Valencia el x8 de mayo por no haber sobrero. 

Desde 1930 no se ha rebasado el número de 300 corridas celebradas. 

ÍJULIO IRIBARREI* 



POR ESPAÑA Y AMÉRICA 
Garrida de toros eii Ceuta.—la temporada taurina 
ift Mé/ico.—Gran triunfo de Antonio Bienvenida, 
en Lima.—Resultados dé las elecciones taurinas 

los toreros y la Prensa colom-
Diar.ns se quejan del ambiente 
Hostil que encontraron en 

Méjicn 
La Union de Matadores del pais 
azteca prohibe la eontrataciún 

de «rRovira* 

VAMOS a referimos a un hecho que acabamos 
de conocer por la lectura de la Prensa colom
biana y mejicana. Se trata del hecho, de que 

se quejan algunos diestros suramericanos de! am
biente hostil que Méjico les brindó en sus actua
ciones. El periódico colombiano «Pantalla» dice co
sas «demasiado fuertes», haciéndose eco de unas 
declaraciones del diestro Migyel López a su regreso 
del país azteca. ~ % 

Los españoles no tenemos por qué intervenir en | 
tan agria reyerta. Tínicamente recogemos este am- ; 
biente taurino por tierras de América por un deber 
informativo a nuestros lectores. ¡ 

Y suprimimos adjetivos que nos parecen apasio- ! 
todos, y por ello preferimos no reproducir. Y luego | 
sigue diciendo el editorialista, que debe de ser; el i 
crítico colombiano Hernán .JRestrepo: 

—«Si la Unión de Torero? de Colombia tomara el i 
problema como suyo, creo yo que se cosecharían i 
benéficos resultados. España, donde sí sobran tore-
ros, donde existe un público que exige porque lo I 
puede hacer, recibió en Barcelona, al lado de los 
mejores novilleros, a Efratm Barrera. Pero es por
que, allá conocen las más elementales reglas de la 
gratitud y del compañerismo. 

Los colombianos dicen estas cosas porque tore
ros como Miguel López, «Antio queñito», Moisés 
Hernández y Edgar Puente tienen motivos —seguh 
«dicen—para quejarse. Sencillamente, en Méjico pc-
nen trabas a la actuación de los novilleros extranje
ros. Y siguiendo la lectura de Prensa, nos hemos en
contrado con un nuevo caso: «Id caso «Revira». La 
««a fu^ que el Comité ejecutivo de la Unión de Ma
tadores de Méjico dirigió a las Empresas, en su 
oportunidad, una comunicación, en la cual quedó 
lijada la posición del Sindicato taurino citado en él 
que han dado en llamar «el caso «Rovira». Dicha 
comunicación dice en su parte más interesante: 

«En Junta celebrada por este Comité Ejecutivo 
se acordó solidarizarse con la petición hecha por 
tos toreros mejicanos en el sentido de no permitir 
lá contratación del matador de toros argentino Raúl 
Opboa, «Rovira», en virtud de que éste y su apode
rado tomaron parte en maniobras que perjudicaron 
'os intereses de todos nuestros coasociados, espe
rando que tome justa nuestra determinación y se 
b̂stenga de tratar su contratación aunque a sus 

mtereses conviniera y aim cuando el conflicto tie
rra a resolverse.» . 

Firman el secretario general, Luciano Contre-
"̂ s; el secretario del interior, Manuel Torres; .el teso
rero, Luis Briones; el subtesorero, Rafael Osorio; 
^ secretario de actas, Guillermo Camacho; el presi
dente de la Comisión de honor y justicia, Leopoldo 
Ramos, «Ahijado del Matadero», y el presidente de 
'̂ • Comisión de hacienda y vigilancia, Edmundo 
2«Peda. j 
? El comentario, por nuestra parte, es breve. Repe

laos las palabras del principio: las relaciones de 
Unión no están en muy buen momento que digá

i s . Su intransigencia queda de manifiesto. 

Aficionados bilbaínos han 
ofrecido una cena ai mata
dor de toros Pedro Robredo, 
para festejar el resultado de 
su primera temporada de al

ternativa (Foto Elcrza) 

SEGUN -leemos en la Prensa na-jicaria. |a» categ -
rías taurinas en Méjioo se han esiableckio así: 

" l a "Uniónnie MatadoreíS de Toros'Mejicanoá 
ha efectuado la clasificación anual de- sus asociados 
jgrupánidotós én catogorías. • 

En el Grupo especial figuran: Carlos Amiza, Loren
zo Garza y Luis Procuna. 

Primer grupo: Armíllita, Luis Castro ("El Soldad^")» 
Silverio Pérez, Fermín Rivera, DianianUno Vizéu y An
tonio Toscano. 

Segundo grupa: Jesús Solórzano, Alfonso Ramírez 
"Calesero"), Ricardo Torres, Carlos Vgra ("Cañitas"), 

Ciregorio García, Antonio Vélásqúez, Luis Briones, Félix 
Brionee, Rácando BaMeras, Manuel dos Santos y todos 
los; novüleros que reciban la aHernativa. 

Tercer grupo: Arturo Alvarez ("El VMcafno"), Luis 
Kaonos ("Aiiijado del Matadero"), Luciano Contreras y 
Bdmundo Zepeda." 

— "íia Crónica", de Lima, publica lo siguiente: 
"'Dentro de pocos días deben llegar al CaHao, pro

cedentes de España, dos magníficos sementales que 
han sido adquiridos por los distinguidos aficionados se
ñores Carlos Gállese Canfcuarias y Eugenio ísola, para 
cruzaifos con vacas de la ganadería mejicana "de La 
Punta y formar así una importante ganadería de re
í-es bravas. -

•Los sementases son de maignifica sangre. Uno, lla
mado "ÍFamintto", es de la ganadería de Juan Belmonte 
y García, de Sevilla, y tiene pura sangre de Parladé. 
¡El otro pertenece á la antigua vacada de doña Carmen 
de Federico, que fuera antes de Murube y tiene una de 
ias mejores corrientes de sangre de España. Se trata, 
pues, a todas luces, de valiosas adquisiciones. ^ 

Los dos sementales deben llegar a bordo de uno de 
los barcos de la •linea "Bakke". Y al cuidado de ellos 
viene el ex matador de novillos sevillano Juanito Do
blado, hijo del mayoral de la ganadería de Juan Btí-^. 
monte." , 

— De la temporada en Lima habla así Ja Empresa 
del.Aoho; ^ 

"A las (mee de la mañana de hoy he hablado con 
don Femando Graña ElizaMe, a quien bien podríamos 
llamar "la Empresa", como dicen los toreros. La opu 
nión de Graña está eondensada en ístas lineas: 

—ílstoy muy satisfecho de los resultados de la tem--
;>orada. Los toreros —a mí me parece así— han pues
to de su parte todo empeño en agradar. Los aJicio- • 
nudos, aun los más exigentes, han salido contentos de 
* res corridas cuando menos. Pero mi mayor satisfac-
•ión es que se haya«podído realizar la segunda feria 
le octubre, que tan diftcil se presentaba. La realiza-
•ión dé la feria le da fuerza, la afianza y le confiere 
m carácter tradicional que irá acrecentándose y enri

queciéndose con los años. 
HaMando de otro aspecto de,la teniporada, el señor 

* trafia dice: 
—Considero que los resultados del nuevo cruce de 

La Viña no han sido todo lo halagüeños que se espe
raba. Sin embargo, hay que considerar que han salido . 
UTOS buenos, r que séis u ocho han sádo estupendos. 
También hay que pensar en que todas las ganaderías , 
<Je España y Méjico, aun las mejores, dan bueno^y 
m fio. Y no deliberadamente, como algunos pretenden. 

Termina sus declaraciones don Femando Graña di
ciendo: 

* —Aprovecho la oportunidad que "La Crónica" me 
.cinda para agradecer de manera especial a la afición 
r.»emana ía acogáda y apoyo que nô  ha dispensado y 
'}ue tanto nos alienta. No cabe duda que en el Perú 
hay mucha afición. Y que esa afición es consciente 
y sabe apreciar lo que se hace por agradarla y ser-
vMa. Así, cualquier esfuerzo queda compensado." 

— El pasado día 23, en Méjico, se inauguró la Plaza 
de El Toreo en su nuevo emplazamiento, si bien no 
está terminada, del'todo en lo que afecta a decorado -
y vías de comunicación. Se inauguró con toros de San 
Mateo, que dieron tnal juego-.-Los diestros que alter
naban eran Lorenzo Garza, Luis Cbslro ' "E l Soldado") y 
Jorge Medina, que lomaba la alteraaliva. 

"El Soldado", oon la muleta., no hizo nada saliente en 
sus dos toros. 

Medina escuchó palmas por su voluntad para sacar 
partido de los toros, que ao tenían ni un mal paso. 

Lorenzo Garza, voluntarioso en uno y mal én otro. 
— También e3 día 23, en Méjko. en la Plaza de la 

Ciudad de los Deportes, con menos de media entrada, 
se celebró una corrida de toros, en* la que alternaroh 
'El Espartero", Ricardo Baldéis y Pepe Luis Vázquez; 
que tomaba la aHernativa. El ganado fué- de Lorenzo 
Garza, hoy de Jesús Cabrera, y resultó malo en ge
nera!. * •* . ̂  • 

"El Espartero" estuvo valiente en sus dos toros, lu
ciéndose principalmenl^ f n los pares de banderillas que 
cólocó a su primero. 

Buldcias, salVo un quite por gaoneras a su primero, 
nada se puede citar de su actuación. 

'Vázquez, que recibió ía alternativa de "El Espartero^4, 
estuvo discreto en sus dos toros. 

— El día 21. en Drizaba (Méjico), toros de La Punta, 
buenos. Llenazo. Carlos Arruza, cuatro orejas y un 
rabo. Antonio. Velásquez, orejas y rabo en su primero. 
Diamantino Vizéu, vuelta al ruedo. 

Carlos ArrUza fué aclamado por el público y salló'" 
en hombros. 

-— En Lima, el día 23, cinco orejas y un rabo le 
han sido concedidos al diestro español Antonio Bien-
Venida en la corrida en que se ná despedido de la 
afición limeña, encerrándose en la Plaza de Acho con ; 
seis toros de La Villa. 

Bienvenida recibió a su primero con" unos magmíficos 
lances, y con la muleta realizó una magnífica faena, 
perdiendo la oreja» por la poca fortuna que tuvo con 
el estoque. Después de torear al segundo brevemen/te 
con la mul<eta inició la faena con cinco naturales 
inmensos, qpe ligó con el de pecho, tan ceñido que 
salió trompicado. Continúa la faena con pases de to
das las marcas,-entre grandes ovaciones, y teranina 
de media estocada, concediéndosele la primera oreja 
de la ¿arde. *A su tercero, después de torearle estupen
damente con la capa,, le hizo una colosal faena de 
anuleta. En eíla ejecutó naturales prodigiosos, redon
dos magnificos, derechaaos que entusiasmaron a^la gen
te, molinetes y afarolados que desbordan el entusias- _ 
mo. Entra a matar y cobra una estocada hasta el puño. 
El público,- a)l rojo vivo, pide paja él las dos orejas 
y el rabo, que el presidente coníjede. También en el 
cuarto, Antonio se lució con el capote y con la muleta, 
volviendo a entusiasmar a la multitud en una faena" 
artística, torera y de dominio. Nuevamente le, entregan 
las dos orejas; deü animal. En el quinto y sexto. Bien-
venida, con la com'püacencia del público, se limitó a 
despachar á sus enemigos, ya que la sosería y man-. 
s>edumbre de los animales no permitieron al diestro el 
menor lucimiento. ' . 

— Verificado el escrutinio de las votaciones del Gru
po Taurino del Sindicato del Espectáculo, fueron pro-
dlairaados electos los siguientes candidatos de las dis
tintas categorías: 

Matadores de íoms: Domingo Ortega, Domingo Do-
minguín, Pepe Bienvenida, Manolo Escudero, "Gallito" y 
José Luis Vázquez. 

Matadores de novillos: Juanito Martín, Pablito La-
landa, "Galillo Chico", Juanito Bienvenida, Móreno Reina 
y Juanito Zamora. 

Banderilleros: Moyíta, Litrl y Cofre. 
Picadores: Atienza, Escribano y "Melones". 
Descansará unos días en su domicilio y estará dis

puesto a torear los festóvales anunciados para los pri
meros días de diciembre en Toledo y Melllla. 

' — ES pasado domingo, en Ceuta, se celebró la co
rrida a beñefácio de la Navidad de los pobres. Un no
villo para la rejoneadora Beatriz Santullano y cuatro 
toros de Cossío, antes Guadalets. para Julián Marín y 
Luis Mata. La rejoneadora eoioca varios rejones y ban
derillas, saliendo alcanzada la jaca cerca de tablas, re
sultando herida de importancia. 
• Marín, en su primero, superior, con capa y muleta, 
para un pinchazo búeno, y descabella al segundo golpe. 
(Dos orejas, ovación y vuelta en premio a la voluntad 
del diestro, pues el bicho estaba muy quedado.) En el 
segundo, superior con la capa. Con la muleta, muy , 
valiente. El toro se rompe una pata y el diestro ali
gera, matando *de dos pinchazos y descabello a la 
primera. '(Óvaioión y salida.) ^ 

Luis Mata, en . su primero, hizo una faena rápida 
para una estocada. En su segundo, faena breve,' para 
media estocada con derrame. ^ 

Rodríguez García hizo faena artística. (Aplausos.) 
— Han visitado a da madre de "Manolete", en su do

micilio, don Rafael Portillo, antiguo aficionado; el critico 
taurino don José Ivúls de Córdoba y el redactor de la 
emisora de radáo don Manuel García Prieto, para en
tregar a' doña Angustias Sánchez el pergamino en el 
que oficialmente se acredita el ingifeso del famoso to
rero en la Orden Civil de Beneficencia. 

La entrega del documento se efectuó en nombre del ' 
señor Villosi^da, jefe de la sección de Beneficencia 
del Ministerio de la Gobernación. 

— "El maiíador de toros' "Gitanillo de Triána", hace 
unos días, ha sido operado por el ilustre cirujano doc
tor Zumel de una vieja dolencia que padecía el popu
lar torero. * " ' 

Felizmente. "Gitanillo de Triana" es ya un conva
leciente <m el Sanatorio de Maleo Milán». ' 

— Í̂31 popular Pepe Manfnedi es el nuevo apoderado 
del matador de toros sevillano Julio Pérez, "el Vito". 

— La Peña. Taurina de Ceuta nos comunica que ha 
establecido su^nuevo domicilio social ep la caálc Te
niente Arrabal, núra. 2, de dicha localidad. 



E l A R T f r V LOS T O R O S 

Los toreros de DANIEL RECUERO 

Salvador S á n c h e z , « F r a s c u e i o » , ó i e o del pintor 
Recuero 

Retrato de Manuel R o d r í g u e z , « M a n o l e t e » , 
debido al pincel del ilustre artista Daniel 

Recuero 

DOS aspectos fundamentales .son hoy la base ex
clusiva de la pintura taurina: el retrato, ex
presión artística para la que no es posible la 

mixtificación o el engaño, y la nota auténticamente 
impresionista. La" otra, la anecdótica o episódica 
como resultado circunstancial de época y ambiente, 
queda atrás, postergada lógicamente por la evolu
ción de las costumbres o, más concretamente, por la 
nueva tendencia renovadora en el estilo, en él gusto 
y en la estética del arte español contemporáneo. 
La pintura actual, llena de luz y color, sin aquellas 
pretenciosas ambiciones museales que caracteriza
ron al siglo XIX. se orientará por rutas más sim
ples, más sencillas y, por ende, más humanas. Hacia 
el retrato, ya se ha dicho, carente del viejo efectis
mo, y lleno, por el contrario, de la más franca y 
leal naturalidad, o hacia el paisaje, o, mejor aún. 
ha tía la nota impresionista, que es una de las for
mas artísticas de expresar la verdad sin engaños y 
complicaciones. Si es cierto que el pintor de hoy, 
menos dado a la obra de grandes empeños, ha eli
minado de sus tareas a uno de sus más formidables 
enemigos: la composición de figuras para la que 
son precisos muchos conocimientos. Quizá el tema 
histórico que prevaleció, como' el costumbrista, a lo 
largo de toda la pasada centuria sé fué desvanecien
do, hasta ser eliminado por incompetencia en el di
bujo de la mayor parte de los artistas jóvenes. No 
es méhos cierta, sin embargo, la responsabilidad del 
pintor ante el retrato para el que no son posibles 

- tretas ni subterfugios. El futurismo, la nota estriden
te y llamativa posible en la pintura mural, en el pai
saje o en la Naturaleza muerta, pongo por caso, fra
casará cuando se intente llevar al lienzo la efigie 
exacta y sin mixtificaciones de un modelo. El retra
to, aunque, quiera vestirse o adornarse con el exter
no ropaje del futurismo, siempre, al fin de cuentas, 

terminará por mostrarse en su forma o corporeidad 
nativa evidentemente clásica. 

Fieles hoy a nuestra misión comentarista, hemos 
ido en busca de la pintura taurina y sus derivacio
nes; una vez más. fieles a la misión que desde hace 
tiempo nos impusimos, hemos querido encontrar en 
la pintura actual el motivo de una crónica, y tras 
esa búsqueda a que sometimos nuestra atención, he
mos tropezado con el pintor Daniel Recuero, cuyos 
pinceles, dedicados especialmente al paisaje o al bo
degón, se han movido últimamente bajo el influjo o 
entusiasmo de la afición taurina. Recuero, esta vez 
lia ido en busca del retrato, y si primeramente le 
sedujo el vestuario y la apostura casticísima de Sal
vador Sánchez, «Frascuelo», representación genui-

• na de una época torera, bien pronto buscó en nues
tro recién malogrado «Manolete» sus ansias de ela
boración pictórica. 

No se le debió ocultar a Daniel Recuero la res
ponsabilidad que contraía con este retrato, porque 

. siendo el llorado torero cordobés uno de los más co
nocidos, por fotografiado, del público, su tarea re
sultaba en extremo difícil; que no hay retrato sin 
parecido, y éste no es fácil de lograr sin la oportu

nidad de valerse del modelo. «Manolete», en este 
retrato de Recuero, es aquel gran torero que cose
chó aplausos, homenajes y prestigio por todos los 
ruedos. El hombre seno, casi diriamos flemático, 

Aft^-i^Uf**„tantas veces prfi'grn-Barjnda., para acá— 
bar tristemente, perdiéndola en una tarde impar 
y anodina. 

Está pintado con emoción este retrato. Dijérase 
que Recuero, reciente la tragedia de Linares y bajo 
la influencia de la pesadumbre del ambiente, fué 
poniendo en cada pincelada un poco -de la tristeza 
y del dolor íntimo de un pueblo por la inesperada 
pérdida de su héroe taurino. Que también la pintura 
puede y debe ser emoción y sentimiento. Todo en el 
arte es consecuencia de una sana emotividad del es
píritu y de los sentidos, y en este retrato, el último 
hasta hoy de Manuel Rodríguez, «Manolete», hay 
algo más que un simple reflejo de aquella figura 
señorial del gran maestro de toreros. Dijérase que 
el pintor dió a su obra el aliento vital, del que por 
mucho tiempo, y gracias a su arte taurino, seguirá 
viviendo entre nosotros. 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 
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